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ADVERTENCIA, 


llegado   a  nuestras  manos 


-Habiendo  negaco  a  nuestras  manos  por  lina  rara 
casualidad  el  cuaderno  titulado,  VINDICACIÓN  Y 
REPULSA  A  LAS  INICUAS  ACUSACIONES 
DE  LA  MALEDICENCIA,  que  publico  en  el  año 
de  1819  D.  Rafael  Diego  Merida;  y  como  estamos  con- 
vencidos de  las  travas,  que  se  habrán  opuesto  a  su  cir- 
culación, no  menos  que  de  los  pronósticos  y  verdades, 
que  contiene,  nos  ha  parecido  muy  conveniente  reimpri- 
mirlo ahora,  tanto  en  honor  a  su  autor,  como  para  que 
todos  los  pueblos  se  convenzan  de  que  no  es  nuevo  en 
el  jeneral  Bolivar  el  deseo  de  mandar  como  absoluto* 
y  que  siempre  ha  empleado  para  abrogarse  la  sobera- 
nía del  pueblo,  la  intriga,  la  coacción,  y  la  fuerza. 

Al  emprender  este  trabajo,  no  es  otro  nuestro  ani- 
mo, que  manifestar  a  todos  los  Americanos,  y  particu- 
larmente a  los  Colombianos,  el  peligro  que  amenaza  a 
su  libertad,  conservando  en  el  mando  a  un  hombre,  que 
como  el  mismo  ha  dicho  es  peligroso  en  un  gobierno 
popular. 

Pudiéramos  ilustrarlo  con  notas  muy  del  caso;  pero 
en  este  trabajo  podra  brillar  una  pluma  mas  diestra,  cual 
se  necesita  para  demostrar  los  hechos  que  justamente 
despiertan  la  desconfianza  de  los  republicanos  hacia  la 
persona  de  aquel  héroe,  tan  afortunado  como  ambicioso. 
Publicamos  pues  esta  obra  tal  como  ella  apareció 
en  otra  época,  y  sin  que  deseemos  concitar  odios  contra 
el  jeneral  Bolivar:  ojala  que  produzcan  los  efectos  a 
que  aspiramos— que  la  justa  gratitud  que  le  debemos 
por  sus  sacrificios  no  nos  ciegue  hasta  tal  punto  que 
consintamos  ¿fue  destruya  nuestra  libertad— y  patenti- 
zar, que  sus  proclamas,  y  todos  sus  escritos  están  lle- 
nos de  l>ipocresia,  y  en  eterna  contradicción  con  sus 
hephos. 
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BSPraSA   A   LAS   IJfflCUAS   ACUSACIONES 


MjI  LjWICEJYCIjI. 

yectoS;Tan  encadenada  ^S&^^Jgff^  ^,  ****  P-- 
duinbrre  a  su  di-nos  hilos  nww£'  Y  rcduudo,a  la  ma«  afrentosa  servi- 
tributar  a  lo    lSffHP/í?  1  PareCe  la  co™deracion  que  debo 

^í^^4£^ííSar¿^ie  P°CO  ÍUterrUm Pida  de  «* 

e  indolencia  en  WriímSií^SSi^S  **"  la  luZ  de  la  razcn'  la  •!** 
de  las  circunstanciad  de  k  SS2Si?íbSS  ^T'  aP™e^d<*e 
mientes  de  esa  época-  tampoco  \T,  íñut^Z  ,     este  lugar  los  aconteci- 

ólo a  los  que  <^  ¿  aí^c¿5e^u^rq^1Vi^dieton:  tontrai^ 
puso  Don  Simón  Boliva^  después  TET^Í^0  estado>  se  P"> 
de  Puerto  Cabello,  precursora  T  todas  ^dg^^T***  ^Iaza 
instruyo  de  los  proyectos  y  planes  que  al  £  fin  LÍ  Pf  *  qT  S1 
em,nentlsimo  jeneral  Miranda,  a  quien  para  Thnr  m  '  r %  í??D?a4°  el 
entrego  en  persona  a  los  Españoles  P  maS  ^^tonamente 

baste  dlr^e?  &^5eS^^  V",  l"**™"*  H^*i 
cion  sobre    V.nezuda     y   Líbro  1  ,      ^  Fe>  lo  au^¿°  *>r  la  expcdi- 

^cultadeSjafindeque;LmrSornetMoa  eíT"  C0,n  amPhaS'  e  illinitadas 
se,    y  arreglado   a   L   insZcciníl!  a'  cu™phese  1°  que    le    ordena- 

jendo  en  fos  pueblo?  auTl^dí^J  ÍT  solemneme»^,  fuese  re.titu* 
tenían.     Que  a  vista  ^?L  "1VadK5se   el  &ob'erno  representativo  que   antes 

intrepidez^TelVeSaf  I^s^rpor^Ta'lo;^131^8,  P<V"a  ^  "  " 
que  hablan  destruido  en  Surin*  el  ekrcL  Jenf a  es  Mafia  y  Piar, 
podía  OIx)nerle,  descree  o  alTamente  1,  J^  •  qUe  ei  Jenml  ^onteverde 
ocupo  e\  territorio  KS0  l^C^^O^0^^  es^  V  ^ 
tador,  y  adoptapdo  la  mP„t¡ra T  uasta  Caucas.  Que  convertido  en  Dic- 
clara  de  hechi  y *£„ tra ^Sfc,  dííí/-^0,^^*8-  alP»"cii^  *  <£- 
por    falta  de  gobierno    í  l  -  dt;P.^tano  de  la  Soberanía  del  pueblo;  que 

«üoea  fuga  §°e  clucas?  £:TlÍZVl*¿u*  *°  *  ^¥ A^ 
pues  su  misino  ejercito  en  Cuín!  *  Ir  C«'«ana;  que  lo  repelió  des- 
que alcanzo  ríuevoV'ele'rlM^  Snff?^  que  volvió  a  Sania  Fe: 
hermanos  de  Cártagefi^  bue*«?r^ff  e^P^o  en  hacer  la  gUena  a  sus 
b^  fortaleza-   y  £FZ  'J^l  S™^  *  ^  ^-expug^ 


Todo  e^ío,  y  mucho  mas  esta  demostrado  ampliamente  en  su  historiar 
Tamos  a  lo  del  día,  Vinp  a  íes  Cayos,  y  se  le  conño,  a  pesar  de  todos 
estos  desengaños,  la  nueva  expedición  sobre  Venezuela,  con  el  carácter  de 
Jeneral  en  Jefe,  sin  mas  gobierno,  ni  autoridad  a  quien  diese  cuenta,  y 
juzgase  su  conducta,  que  su  frenesí  consuetudinario.  Fue  a  Margarita  :  se 
luce  supremo;  pero  burlado  del  Brigadier  Pirdo,  pasa  a  Campan.-.  La 
v  ¡iiiptuosídad  dé  sus  pasiones,  nivelo  su  salida.  Sigue  a  Gcumare  ;  la  fuga 
a  Jtorizo  su  supremacía.  Se  dirije  a  Guivia :  teme  ser  asesinado  ;  y  por  fin 
be  refüjja  a  líaiti.  Vuelve  a  Venezuela  :  se  distingue,'  en  Clarines  .-  sobre- 
sale en  Barcelona  .*•  es  memorable  en  la  Hogaza  ;  y  pone  el  sello  a  üu  exce- 
lencia en  el  Sombrero,  Jiíaraeay,  la  Puerta.  &c.  &c.  &c.  ;  y  dejando  sacri- 
ficado un  ejercito  de  90OO  hombres,  que  se  sometió  a  sus  ordenes,  se  acoje 
,n  San.  Fernando,  de  donde  creyendo  poco  seguro  su  íluctuame  pudtjr  co- 
les d,  abandona  el  campo  del  honor,  y  regresa  al  del  Parnaso  para  principiar 
con  sus  musís  nuevos  planes. 

Por  desgracia,  fui  testigo  ocular  de  todos  sus  delirios  desde  su  entra- 
da en  Caracas,  hasta  su  embarque  por  Guiñan?.,  pues  que  convertido  en 
juguete  de  sus  pasiones,  como  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  que  i.ne  nombro*, 
me  obligaba  y  a  los  demás  ministros,  a  seguir  su  soberanía, ambulante,  imitando: 
io  que  en  un  tiempo  hizo  Napoleón.  De  este  modo  logro  sacrifica!  los  que 
sin  ser  militares,  sufrían  los  estragos  del  fuego  y  la?  derrotas  :  la  Providen- 
cia me  preservo  sin  duda  con  algún  fin.  Despees  por  la  fuerza  me.  em- 
peño en  los  Cayos  a  que  con  mi  familia  autorizase  las  nuevas  escenas  que 
iba  a  abrir ;  y  en  efecto  pase  por  el  dolor  de  ser  triste  espectador  de  ellas, 
lauta  que  con  escándalo,,  y  admiración  de  todos,  salió  vergonzosamente  de 
Oc amare,  abandonando  el  'ejercito  de  su  mando,  bajo  los  especiosos  pretex- 
tes de  que  es  ian  fecundo  el  pavor,  y  se  refujio  a  Buen  Aire,  donde  logre 
repasarme,  siguiendo  el  supremo  sedicente  la  ruta  que  he  demostrado,  y  que 
le  prescribió  el  Almirante  Brion  que  se  reunió  alli. 

Desde  los  Cayos  había  yo  principiado  a  escribir  sobre  los  acontecimien- 
tos observados  en  esta  ciudad,  y  la  necesidad,  cuando  menos,,  de  un  simula- 
cro de  autoridad  a  quien  respetase  el  jefe  de  las  armas.  Viéndome  en  ma- 
y--ir  libertad,  y  con  superiores,  y  mas  reagravantes  causas,  continué  hacién- 
dolo con  la  ingenuidad  eme  me  caracteriza,  animado  del  deber  que  me  im-. 
p  me  la  recuperación  de  mi  Patria;  y  con  el  sano  deseo  del  descanso  de 
tantos  infelices,  errantes,  que  como  yo,  solo  sirven  de  ludibrio  entre  los  mase 
de  los  extrangeros.  En  esto  he  ■  creído,  no  hacer  otra  cosa  que  seguir  el' 
ejemplo  de  las  primeras  naciones,  que  han  debido  su  libertad,,  a  la  de  la 
prensa ;  particularmente  cuando  todo  mi  conato,  ha  sido  la  instalación  de 
un  gobierno  representativo",  que  remedie  tantos  males.  Recibía  mis  escritos 
el  Supremo  ;  pero  parece  los  veia  con,  desprecio,,  pues  que  con,  la  campaña, 
que  iba  abrir  lo  avasallaría  todo.  •  Frustranseles  sut.  empresas.:  teme  nuevas 
yaetas  que  le  lleguen  hasta  el  corazón  ;  y  conceptúa  aproposito  mancillar 
mi  reputación,  para  hacer  menos  valer  mis  aserciones,.  Yo  he  implorado  la. 
protección  de  algunos  redactores  a  fin  de  que  se  sirvan  insertar  en  su  pe- 
riódico, la  refutación  que  me  ha  parecido  oportuna,  quedando  con  el  sen- 
timiento, de  no  poder  darla  a  la,  prensa  en  Castellano,  por  carecer  de  fa- 
rulLides;  ■  Pero  habiéndose  instruido  de  todo  un  digno  benemérito  ame- 
ricano, tanto  mas  pundonoroso  cuanto  amante  y  celozo  de  la  independen- 
cia de  las  Ámericas,  me  ha  garantido  los  gastos  que  se  •  ocasionen  en  la 
impresión.  No  nació  en  Venezuela,,  pero  ha  cpníraido  alli  lazos  indisolu- 
bles :  fue  uno  de  los  principales,  ajentes  de  su  transformación  política  :  se 
ha  batirlo  en.  el  campo  del  honor,  por  defender  su  libertad  :  ha  sostenido 
ü'6  carácter  y  valor,  colombiano,  en  el  mismo  Venezuela,,  Cartajena,  Nueva 
Granada,  y  Pto.  Principe  donde  arredro  al  Supremo;  y  decidido  por  la, 
ia^áiádn-,  del  pais,:  lo-  ama  sobre  manera..  Con  tan,  filantrópicos  auspicios  U 
•4py  pues  al  publico:   es  la  siguiente., 


Skügr   Redactor. 


Curazao  8  de  Enero  de  1819. 


"Muy  Señor  mió.  Acabo  de  leer  inserta  en  el  Correo  del  Orinoco 
de  1  de  Agosto  de  1813,  numero  6,  una  carta  que  se  dice  escrita  en  Ca* 
racas,  en  que  se  me  supone  del  partido  de  los  realistas  españoles,  y  en  co- 
misión en  Curazao,  con  otras  ridiculas  ocurrencias  de  la  acalorada  imajina- 
eion  que  la  fraguo.  Por  esta  invención  se  ha  creído  poner  al  menos  en 
equívocos  conceptos  mi  reputación,  y  lograr  que  los  lectores  de  cuanto  he 
escrito  en  trece  manifiestos,  desde  el  8  de  Marzo  de  1816  hasta  el  16  de 
Setiembre  de  1818,  suspendan  el  juicio  sóbrelos  cargos,  que  contienen  contra 
la  conducta  del  sedicente  Jefe  Supremo  de  la  República  de  Venezuela, 
a  quien  por  su  impericia  militar  y  política  deben  exclusivamente  los  enemi- 
gos su  permanencia  en  aquellos  estados.  En  ellos  he  exclamado  altamente 
sobre  la  usurpación  que  este  hombre  tiene  hecha  de  la  Soberanía  del  Pue- 
blo: sobre  la  absoluta  necesidad  de  un  gobierno  representativo  que  remedie 
tantos  males,  y  haga  conocer  al  mundo  entero  que  Venezuela  quiere  ser 
considerada  en  el  rango  de  Nación:  sobre  que  se  nombre  otro  Jefe  para  las 
armas  menos  delirante  y  frenético;  y  sobre  todos  los  demás  estragos  que  el 
despotismo,  orgullo,  y  ambición  a  un  imperio,  o  monarquía,  nos  ha  hecho 
sentir:  concluyendo  que  sin  estas  medidas  jamas  podremos  realizar  nuestra 
emancipación." 

"La  maledicencia  y  el  espíritu  de  partido  robustecido  con  la  igno- 
rancia, me  declaro  desde  los  principios  su  desafección  aunque  disimulada, 
por  lo  difícil  que  le  era  desmentir  mis  aserciones,  justificadas  con  la  triste 
experiencia.  Yo  bien  sabia  que  contradecir  las  torpezas  del  que  se  suponía 
capaz  de  hacer  doblar  la  cerviz  a  los  demás,  me  habia  de  atraer  volúmenes 
de  injurias;  pero  si  el  temor  de  estas  me  hubiera  contenido,  me  calificaría 
<de  débil:  nada  me  agradecería  la  patria;  y  los  amantes  de  ella  me  creerían 
traidor;  pues  que  pude  precaver  sus  males,  y  no  lo  hice,  Por  otra  parce 
era  inspirado  de  mi  zelo  por  la  verdad:  de  mi  carácter  inflexible:  de  mis 
sentimientos  de  ciudadano;  y  de  mi  respeto  por  la  memoria  de  Venezuela. 
"La  perversidad  de  algunos  de  los  partidarios  de  Bolívar  en  Curazao, 
que  solo  pueden  mejorar  de  fortuna  en  el  desorden  que  lleva  por  base;  que 
me  temen  por  que  saben  conservo  los  documentos  que  justifican  sus  robos 
en  aquellos  aciagos  once  meses  que  despotizo  en  Caracas;  sus  maldades,  y 
aun  sus  proyectos  para  otra  igual  época;  que  no  pueden  atacar  mi  conduc- 
ta; que  quisieran  no  existiese,  para  verse  libres  de  la  persecución  de  la  jus- 
ticia que  esperan  si  desaparece  su  coloso,  le  han  sujerido  especies  por  las 
Cuales  pueda  zaherir  mi  constancia  por  la  libertad  e  independencia  de  Ve- 
nezuela. 

"Estaba  cierto  no  era  capaz  el  Supremo,  ni  otro  alguno  de  contra, 
decir  los  manifiestos;  y  aun  que  lo  he  creído  siempre  muy  osado  para  ca- 
lumniar, faltándole  en  cuanto  a  mi  üq  motivo  que  se  .acercase  a  lo  verosí- 
mil, que  hiciese  'fuerza,  y  que  persuadiese,  solo:  esperaba  que  para  desmen 
tir  en  una  mínima  parte  la  acusación  de  su  orgullo,  y  ambición  desmesu- 
rada, cediese  el  mando  a  otro  Jeneral  mas  experto,  y  menos  desgraciado, 
o  conviniese  en  Ja  reinstalación  de  un  gobierno  representativo,  a  quien  que- 
dase sometido.  Confieso  me  engañe;  pues  luego  que  suportaba  escribien- 
do sobre  sus  últimos  memorables  hechos  de  Febrero,  Marzo,  y  .Abril,  finje, 
o  hace  finjir  la  carta  indicada,  Me  parece  le  estoy  -viendo  cuando  Ja  cor* 
rejia,  asi  como  lo  hacia  sin  pudor  a  mi  presencia  en  los  Cayos  de  un  hi}let$ 
de  duelo;  por  que  es  tan  insensato  que  se  mezcla  con  degradación  en  toda 
puerilidad.  Temo  diría  produzca  esto  mayores  males:  yo  conozco  a  Merj- 
da:  lo  que  vamos  a  ganar  es  irritarlo  mas,  y  a  rrobustecer  cualquier  partidq 
fuié  tenga,  por  que  todos  saben  que  no  cabe  en  su  carácter  esta   bajeza, 


*>      a  4 

En  fin,  acaso  exasperado  de  su  situación  puede   que  ñor  este  agravio  se  ad 
Juera  a   los  españoles;  y   cuando  no  haremos  suspender  el    iuido  a  los  lee" 
tores  de  sus  escritos,    mientras  levanta  el  grito,  pues  estoy  cierto  hará  los  uL 
tunos  esfuerzos  por  vindicarse.     ¡Cuanto  siento  no  haberlo  fusilado  en  Mar- 
garita,    Campano,    u  Ocumaie!" 

"Nadie  podra  negarme  el  derecho  que  me  asiste  para  repeler  esta 
inicua  impostura  en  los  mismos  términos  que  se  ha  publicado  E  la  Sr£ 
teccion  del  periódico  de  V.  a  fin  de  que  decidan  K^'^Yo  eS^ 
SÍ2S  Tn  Sm  CSte  Pas°  0l*™dñ*  un  fall°  favorable  si  estuvie  S 
no  tSnfSi  ^  aC3SO  n°  habran  lle&ad0  a  sus  manos,  y  mi  honor 
no   permite  lo  deje  sujeto  a  conjeturas,  e  interpretaciones  siniestras  por  falta 

efsufrlTrenh°S'     Ehtr°  F^   enmate»^  /  P^a  no    cansar  demasiado 

tssss^is  ss partes  la  *semon  del  libel°  <*ue  en  el  todo  resuI- 

Copía  PE  una  Carta  pe  Cvr\c*s 
«D,  Manuel  Diaz.  Cazado  ha  sido  enviado  por  el  Go- 
bierno Español  a  Curazao  a  espionar  las  operaciones  de 
los  independientes,  y  obrar  de  todos  modos  a  favor  de  la 
causa  dei  Rey,  de  acuerdo  con  su  hermano  D.  Rafael  Die^ 
Merida,  cuya  comisión  se  ha  conseguido  por  medio  del  fiiscal  ' 
de  real  hacienda  de  Caracas  D.  Andrés  Level,  a  S 
dinje  todos  sus  avisos,  para  que  este  los  entre-ue  al 
gobierno.  &       *" 

En  materias  de  opinión  sea  cual  fuese,  no  respondo  por  la  conducta 
de  nadie;  pero  Díaz  Cazado  hizo  ver  a  todos,  cuando  llego  a  Curazao  í2 
nía  huyendo  de  una  persecución  mortal,  que  le  habían  abierto  susenemiIo¡ 
realzas,  Y  trataba  de  consumar  el  pacificador.  Si  esta  ha  sido  una  fiS 
responda  el  de  ella;  pues  a  mi  solo  me  consta  que  al  paso  que  no  lo  t  a?o 
tu  en  las  extremas  circunstancias  por  asuntos  de  familia,  se  ve  rodeado  v 
obsequiado  de  los  serviles  del  Supremo.  Acaso  sera  para  que  por su  mi 
diacion  en  el  concepto  de  espión  les  consiga  del  pacificador  el  oasapSS 
que  los  mas  de  e  los  han  solicitado  con  humillaciones  tan  degradante como 
denigrativas  y  vilipendiosas  de/  nombre  Venezolano.  Por  ofra  parte  no  T 
canzo  que  es  lo  que  se  ha  de  espionar,  cuando  en  Curazao  n¿  se  forman 
expediciones  no  se  acopian  pertrechos,  ni  se  admiten  siquiera  L  cSríE 
independientes:  cxmcibo  pues  sera  sobre  la  suma  inopia \  que  las  ¿mosa 
hazañas  del  Libertado*  tiene  reducido  a  tantos  desgraciados;  y  sobre  ¿pro? 
fusión  de  otros  que  eft  su  época  arrancaron  el  coraron  a  su  ífodre  PatST 
Si  la  comían  contiene  la  clausula  de  que  se  proceda  de  acuerdo  con  So 
no  he  visto  tal  coims.on    ni  en  particular  me  hablo  Diaz  Cazado  en  loTdfS 

se  ^rLTnvtr,,;5'08  w  **$?  -°"  sl  % 

,,Estos  individuos  han  introducido  hasta  Guayana  la 
noticia  de  que  viene  una  expedición  de  España  con  doce 
iml  hombre^  al  mando  de  Odonell,cuya  noticia  ha  pasado 
también  a  Margarita  solo  con  el  objeto  de  llevar  el  terror 
y  la  desconfianza  para  que  los  Españoles  consigan  ventajas'' 
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Esa  provincia  corre  en  la  mas  degradante   reputación:  todos  la  creen 
una  oficina  o  receptáculo   de  malvados  y  facinerosos :  no  tanto  por  haberlo 
demostrado  asi  el  Supremo  de  Mar  al  Supremo  de  Tierra  en  su  misiva  de 
13  de  Enero  ultimo,  que  robusteció  Bermudes  y  Peñalver  con  su  carta  de 
"¡24  del  mismo  Enero,   y  oficio  de   14   de  Febrero;  a   que  coincidió  virtual- 
mente  la   privada    de  V.   del  20   del  citado   Enero,  cuando  haciendo  ver  la 
^  suerte   de  su  familia  manifiesta  no  pedir  nada  por  la    escasez    de    caudales 
•'en  aquellas  circunstancias,    y  resuelve  mas  bien  si  el  estado  no  puede  favo- 
recerlo, mendigar  un   establecimiento,  en  otra  parte:   no  tanto  por  la   ma- 
quinación   del  despota  contra  la   vida  de  Arismendi  y  Piar,  por  que  a«en- 
"eiaban  y  convenían  en  un  gobierno  como  consta  de  sus  cartas  a  Briceño 
"y  al  mismo  Piar  fechas  en  San  Feliz,  el  13,  14,  16,  y  19  de  Junio  de  18J7- 
"no  tanto  tampoco  por  la  proscripción  de  Marino,  de  resultas  del  que  se  reins' 
"talo   en  Cariaco:    no  tanto  en  fin  por  lo  que  los  extranjeros  que  se  separan 
"propagan  con  escándalo  y  admiración;   cuanto  por  falta  de  un  gobierno   reí 
"presentativo:  por  el  despotismo  de  ese  imbécil:  por  la  mala  fe  en  los  con- 
tratos: por  la  servidumbre  de  los  funcionarios  subalternos;    y  cerno  dijo  el 
"supremo  de  mar  en  su  carta  citada,  por  la  anarquía  espantosa:  por  la  con- 
cusión, la  insubordinación,  el  robo,  el  contrabando,  &c.  &c." 

"No  hay  nada  de  exajeracion:  todos  saben  que  no  habiendo  jamas 
"podido  ni  gobernar  su  casa  ese  frenético,  es  imposible  como  el  mismo  lo 
"ha  acreditado,  pueda  hacerlo  de  tantas  provincias,  siendo  lo  peor  haberlas 
"puesto  en  un  estado  en  que  son  vituperadas  del  sensato  extranjero,  y  del 
"honesto  criollo,  que  declaman  contra  el  extravio  de  sus  habitantes. ''---Un 
"amigo  respetable,  y  de  profundos  conocimientos  me  hace  sobre  este  asunto 
"con  fecha  de  27  de  Agosto  ultimo,  observaciones  tan  penetrantes,  y  con- 
vincentes, llenas  del  mas  alto  sentimiento,  que  aunque  se  las  transmití  a 
"Zea,  las  circunstancias  me  obligan  a  omitirlas  en  esta  carta." 

"He  bien  Señor  Zea:  (continua  la  que  le  diriji)  creo  que  no  queda 
"pues  otro  arbitrio,  que  el  que  toma  el  necio  al  fin  de  sus  desengaños 
"que  es  puntualmente  lo  que  el  discreto  hace  al  principio.  V.  tiene8  bas- 
cantes luces,  y  concepto  jem  ral  sobre  los  esclavos  del  déspota",  para  con- 
"vencerles  de  la  necesidad  imperiosa  de  un  gobieruo  popular.  Ha^a  V  por 
"que  se  realice  con  las  solemnidades  posibles.  Óbrese  después  con  arre- 
"glo  a  sus  disposiciones,  que  quedara  el  consuelo  si  sucumbiésemos  de  haber 
"intervenido  la  voluntad  jeneral.  Fuera  Supremos,  y  Tiranos,  Dictado- 
res, y  Despotas:  ya  sabemos  lo  que  son;  basta  ya  para  ensayos  sobre  la 
<;vida  de  tantos  infelices:  de  lo  contrario  todo  es  perdido.  .  Yo  estoy  cierto 
"que  cuando  se  forme  este  gobierno,  se  recobrara  la  opinión:  podremos  ade- 
lantar las  empresas,  y  correjir  las  pasiones  encenagadas  en  el  desorden 
"en  que  han  vejetado  ha  seis  años." 

"Haga  V.  Señor  Zea  este  importante  servicio  a  la  patria,  cierto  de 
"que  ella  se  lo  remunerara.  Yo  no  preveo  otro  que  pueda  sacarla  del  caos 
"en  que  jime;  y  todos  confian  en  V.  extrañando  su  sufrimento  y  esperan- 
"do  que  con  este  procedimiento,  se  pondrá  a  cubierto  de  las  imputaciones 
"que  se  le  hacen,  por  haber  autorizado  pacientemente  todos  los  a  tentados 
"de  ese  malvado:  sin  gobierno  siempre  dominaran  las  facciones:  sin  ¿obier- 
"no  siempre  sera  revolución.  Todo  tirano  acaba  sin  suceso,  sin  gloria,  y  sin  par- 
tido: no  hay  pues  que  temerlo.  La  salvación  déla  patria  demándala  deposición 
"de  un  monstruo,  que  parece  vornitadodel  infierno,  para  el  exterminio  de  Ve- 
"nuezuela.  Nada  lo  detenga:  en  esto  dará  nuevas  pruebas  de  su  patriotismo  " 
"Como  he  dicho:  esto  forma  un  ejercito  de  mas  de  doscientos  mil  hom- 
"bres,  cuya  reserva  la  componen  los  trece  manifiíestos  de  las  cuatro  épocas 
"del  Supremo,  de  los  que  acompañe  uno  al  mismo  Zea,  y  otros  cinco  dife- 
rentes, aun  que  sin  carta,  a  los  que  lo  rodean.  Omito  expresar  sus  noin- 
"bres  por  no  comprometerlos   a  una  muerte  desastrosa,  si  con  ellos   no  han 

2, 


*,    IL-  I  ■  II  ■  «1. 1 


"doblado  la  cerviz  al  dedespota.  "Este  es  el  terrible  enerólo,  -porque  lo  hr>de 
"derribar  del  imperio  de  la- iniquidad  y  no  Odoneíl,  que  "teniendo  que  apa- 
gar primero  el  incendio  de  su  casa  que  se  consume,  no  ha  de  preferir  las 
"que   están   a    dos   mil  leguas   de  distancia." 

"En  cuanto  a  Margarita,  tampoco  he  escrito  mas  que  una  carta  a 
"D.  Mariano  Montiíla  en  30  de  Diciembre  de  1313.  En  ella  le  dis;o  en- 
"tre  otras  cosas.  Ahora  que  esta  V.  en  libertad  para  obrar  activamente  con 
"suceso,  vuelvo  pues  a  tomar  la  pluma  para  incluirle  esos  cinco  manifiies- 
"tos  diferentes,  de  que  hará  V,  el  uso  que  le  paresca.  Ellos  deben  correr 
"en  Guayana  donde  se  han  remitido,  si  los  sujetos  a  quienes  se  sobrecar- 
garon les  han  dado  curso.  Temo  que  el  terror  los  haya  llevado  al  fuego; 
"pero  no  habrá  sido  asi  con  el  que  sedirijio  al  Señor  Zea,  con  una  carta  tanto 
"mas  fuerte  que  ellos,  pues  por  su  ausencia  la  abriría  el  Supremo,  o  su  apo- 
derado que  daria  cuenta.  Si  tubiese  seguridad  de  que  esta  carta  llegase 
"a  manos  de  V.  le  remitiría  una  colección  completa  de  todo  lo  que  se 
"ha  escrito  sobre  el  Goloso  desde  los  Cayos:  forma  ya  un  volumen,  y  hay 
"especies  que  sirviendo  para  la  historia  no  deben  confiarse  a  la  memoria, 
"e  importa  ejten  escritas.  A  continuación  pondré  una  nota  de  sus  epígrafes; 
"los  partidarios  de  la  iniquidad  han  desaparecido  muchos  de  ellos." 

SIGU3    LA   FOTA. 

1.  .  "El  Cosmopolita  en  los  Cayos  sobre  las  ocurrencias  en  aquella  ciudad, 
"y   desgracias  que  pievee  por  falta   de  un   gobierno." 

2.  "Acontecimientos  de  Venezuela,  y  la  Nueva  Granada  en  su  gloriosa 
"revolución  por  un  amante  de  su  libertad  e  independencia,  contestando  a 
"Juan  Sin  Tierra  sobre  el  procedimiento  tomado  en  Guiria  contra  el  Jeneral 
"en  Jefe  de  sus  ejércitos,  ciudadano  Simen  Bolívar" 

3.  "Justa  racional  repulsa,  a  las  astutas  fascinadoras  aserciones,  del  Je- 
"neral  Simón  Bolívar,  Jefe  Supremo  que  se  titula  de  Venezuela,  contenidas 
"en  su  proclama  de  la  Isla  de  Margarita  de   23  de  Diciembre  de   1316  " 

4.  "Refutación  a  la  proclama  del  Pacificador  Dn.  Pablo  Morillo  de  21 
"de  Setiembre  de  1817,  e  indulto  a  que  se  refiere;  y  exortacion  a  los  Ve- 
"nezolanos   para  que  formen  gobierno  y  nombren  jefe  que  los  diriia. 

5.  "Refutación  a  la  proclama  del  sedicente  Supremo  de  Venezuela  sobra 
"la  ejecución  del  Jeneral  Piar;  y  exclamación  por  un  gobierno,  ya  que  fue 
"disuelto  el  de  Cariaco." 

6.  "ilustración  a  la  contestación  a  Juan  Sin  Tierra  sobre  lo  ocurrido  en 
"Venezuela,  hasta  el  20  de  Enero  de  1813.  Nuevos  encarecimientos  parala 
"reinstalación  de  un  gobierno,  sin  el  cual  jamas  se  conseguirá  la  libertad  e 
"independencia." 

7.  "Posdata  a  la  carta  contestación  a  Juan  Sin  Tierra  comprehensiva  de 
"todos  los  acontecimientos  posteriores  desde  que  fue  ilustrada,  hasta  el 
"30  de  Mayo  de  1818.  Ella  confirma  lo  que  tantas  veces  se  ha  exclamado 
"y  la  necesidad  imperiosa  de  formar  gobierno,  y  nombrar  un  Jefe  para  las 
"armas  menos  delirante  y  frenético." 

8.  "Racional  critica  sobre  la  caterva  de  bandidos  Españoles  que  han  in- 
cestado a  Venezuela  en  su  gloriosa  revolución,  para  eternizarla  en  la  igno- 
"minia.  Y  justa  refutación  a  los  partes  oficiales  insertos  en  sus  gacetas,  sobre 
"el  gran  numero  de  insurgentes  que  dicen  muertos  en  los  combates,' 

9.  "Observaciones  sobre  el  imperio  o  monarquía,  a  que  aspira  el  sedi- 
cente jefe  Supremo  Simón  Bolívar." 

10.  "Breve  diseño  de  la  conducta  de  los  Españoles  para  la  usurpación 
"del  nuevo  mundo.  Ella  sirve  de  norte  al  Jeneral  Morillo  en  Venezuela 
:  -Encarecimientos  a  sus  dignos  hijos  en  la  gloriosa  recuperación  de  su  liber- 
tad e  independencia." 

11.  "Tétricas  refiecciones  del  Supremo  Bolívar,  bosquejadas  por  un  Cos- 
"mopolita,  sobre   los  últimos  periodos  de  su  cuarta  época." 


Í2.  "Proclama:  el  Cosmopolita  por  Venezuela,  a  los  Venezolanos,  sobre 
"la  formación  de  un  gobierno  representativo  que  remedie  tantos  males,  y 
"nombramiento  de  un  jefe  que  los  conduzca  a  la  gloria,  y  no  al  sepulcro." 
.13.  "Manifestación  de  las  justificadas  causas,  que  el  Suptemo  Simón  Bo- 
"livar  tuvo  en  consideración  para  ejecutar  al  Jeneral  de  División  Manuel 
"Piar,  y  proscribir  al  Jeneral  en  Jefe  Juan  Bautista  Arismendi." 

No  es  de  este  lugar  analizar  el  contenido  de  estos  manifiestos;  pero 
«¡  diré  que  en  Margarita  no  habrán  causado  estos  ejércitos  el  terror  que  al 
supremo  en  Guayana,  aun  que  ha  de  temer  le  labren  ia  caida  infalible  de 
la  cima  a  que  ha  subido,  usurpándose  la  soberanía  del  Pueblo.  Ellos  bjos 
de  inspirar  desconfianza  en  los  Venezolanos  para  que  los  Españoles  consi- 
gan ventajas  corno  se  dice,  son  dobles  para  estos,  pues  saben  deben  su  pie» 
caria  existencia  a  solo  la  impericia  de  este  héroe,  y  que  desapareciendo  han 
de  sucumbir  precisamente.    Sigue  la  astucia." 

"Sobre  esta  operación  se  ha  interceptado  en  Caracas  una 
carta  de  Merida  a  Level,  la  cual  esta  en  poder  de  un  amigo 
de  la  causa  de  America.  En  ella  dice  Merida,  haga  V.  pre- 
sente al  Señor  Gobernador  que  Brion  esta  de  malas  con 
Bolívar;  y  que  esto  se  ha  conseguido  a  costa  de  algún  sa- 
crificio que  diré  a  su  tiempo." 

crEsta  invención,  es  propia  y  cacteristica  de  la  acalorada  delirante 
imaginación  del  Supremo,  y  de  los  débiles  charlatanes  que  lo  lisongean;  pues 
si  estos  consultasen  su  reputación,  no  permitirían  se  convirtiese  en  mayor  bur- 
la y  mofa  de  todos;  pero  acaso  el  yo  lo  quiero,  yo  lo  mando,  no  me  re- 
plique &a.  hará  sufocar  sus  sentimientos.  En  cuanto  a  poner  en  mayores  cui- 
dados al  gobierno  de  Caracas,  haciéndole  concebir  abriga  en  su  seno  amigos 
de  la  causa  de  America,  y  que  proceda  por  indicios  y  presunciones.,  a  ariljir 
y  exasperar  a  los  mismos  que  lo  protegen,  esta  muy  bueno,  pues  estos  son 
ardides  de  la  guerra;  pero  que  lo  haga  acosta  de  mi  reputación,  no  puedo 
consentirlo,  ni  omitir  nada  para  probar  la  calumnia:  no  tanto  por  lo  eme  res- 
pecta a  mis  compañeros  en  desgracia,  y  a  los  extranjeros,  pues  que  los  sen- 
satos que  me  conocen  saben  soy  tan  honrado  como  el  que  mas,  y  ciernas 
carácter  que  muchos;  cuanto  por  que  no  lleguen  a  creer  los  Españoles,  que 
siendo  tan  justa,  sagrada  y  santa,  la  independencia  de  las  Americas  como 
lohe  sostenido  en  todos  tiempos,  haya  tenido  la  endeblez  de  piostituirme, 
e  incurrir  en  las  bajezas  que  la  maledicencia  me  imputa.  He  protestado 
ser  superior  a  los  infortunios,  y  no  volver  a  vivir  jamas  bajo  la  domina- 
ción Española,  que  sin  fe,  ley,  ni  palabra,  viola  los  mas  sagrados,  e  im- 
prescriptibles derechos:  que  a  pretexto  de  amor  paternal,  encorva  ai  hijo,  y 
Jo  priva  de  todas  sus  acciones:  le  arranca  el  sudor  de  su  frente,  y  mantiene 
esclava  su  persona,  su  conciencia,  y  hasta  el  alvedrio  de  pensar.  Esta  pro- 
testa la  ratifico  diariamente." 

"Me  he  distraído.  Digo  pues  que  sobre  ser  falza  la  interceptación  de 
tal  carta,  y  que  si  tubiese  camunicacion  en  aquella  capital  me  sobrarían  oréa- 
nos de  toda  seguridad,  máxime  hallándome  con  la  investidura  de  comisionado 
que  se  finge,  Level  me  ha  merecido  siempre,  y  a  todo  buen  republicano,  ej 
concepto  de  un  protervo  y  perjuro  traidor  a  su  Patria.  Este  es  un  ente  de 
revolución.  Asi  como  unos  se  degradan  en  ella,  otros  se  elevan  al  rango  quo 
sin  ella  no  podían  alcanzar.  Sig-uio  la  causa  en  sus  principios,  y  por  que  no 
se  satisfacía  su  ambición,  conspiro  contra  todos  sus  hermanos.  Q,ue  concepto 
se  podra  formar  de  tales  hombres?:  por  consiguiente  me  seria  degradante  a 
lo  .sumo  servirme  de  este  pérfido  como  Mentor,  para  comunicarme  con  aquel 
jefe,   "  , 
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,  a  quien  podria  dirij irme  sin  mas  recomendación  que  mis  letras.  No  soy 
bajo   como  el  Supremo,  que  en  los  'conflictos,  se  prostituye  con  indecencia 
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y  después  acomete  al  mismo  que  le  da  el  ser.  Pero  lo  burlesco,  y  ridiculo, 
sobre  todo,  prescindiendo  del  grosero  estilo  de  la  caita  que  se  supone  mia, 
es,  que  se  ha  conseguido  indisponer  a  Brion  con  Bolívar  a  costa  de  alsjun 
sacrificio  que  diré  a  su  tiempo:  de  que  se  deduce  sin  fuerza  ni  violencia, 
que  Brion  debe  haber  sido  sobornado.  Es  muy  mentecato  el  autor  de  la  tra- 
ma. La  honradez  del  Almirante  Brion,  en  verdad  ha  contribuido  no  puco  a 
nuestros  males;  pues  si  desde  qué  se  desengaño  que  su  predilecto  no  estaba 
calculado  para  la  empresa,  hubiera  ajenciado  un  gobierno,  y  procurado  se 
nombrase  otro  jefe  para  las  armas,  o  hubiera  tenido  firmeza  para  sostener 
el  que  el  sabio,  noble,  y  eminentísimo  nunca  bien-ponderado  benemérito  Dr. 
José  Cortes  Madariaga  instalo  en  Cariaco,  venciendo  obstáculos  insuperables, 
ain  mas  interés  que  la  libertad  de  sus  semejantes  de  la  saña  atroz  que  los 
oprime,  no  existiría  ya  un  Español  en  Venezuela;  pero  jamas  he  sabido  haya 
tenido  desavenencias  con  el  Supremo,  ni  yo  siendo  comisionado,  debia  in- 
formar estas  falsedades  que  probarían  los  sucesos  subsecuentes.  Sigue  la 
ficción." 

"Que  sabiendo  por  el  oficial  Mires  prófugo  de  Zeuta,  y 
a  quien  conduxoel  Almirante  Auri  en  un  buque  de  guerra,  lla- 
mado el  Congreso  Mexicano,  que  pensaba  este  unirse  a  Brion, 
quedaba  escribiéndole  lo  ocurrido  desde  la  jornada  de  Bolí- 
var en  Ocumare,  su  fuga,  sus  desordenes— Sus  miras  ambi- 
ciosas, su  despotismo;  y  lo  que  es  mas  su  descrédito  en  to- 
dos los  pueblos  de  Venezuela,  y  sus  ningunos  recursos 
para  enviarlo  a  Auri  con  los  papeles  públicos  que  le  ha 
remitido  Level,  a  fin  de  que  no  auxilie  en  nada  a  Bolívar. 
Llegaron   estos    despachos  a  Auri  en  San   Bartolomé." 

"Omiti  de  intento  cuando  trate  del  segundo  párrafo  de  la  carta,  una 
pequeña  observación  pero  interesante,  por  que  tiene  intima  conexión  con 
el  anterior.  El  libelo  de  que  voy  tratando  principia  como  carta:  en  el 
segundo  capitulo  dejenera  en  relación,  como  del  Redactor:  en  el  tercero 
vuelve  a  fingirse  el  proposito;  y  en  el  cuarto  se  cae  de  nuevo  en  el  delirio. 
¿Como  es  que  el  supuesto  autor  en  Caracas,  ha  podido  saber  pala  afirmar- 
lo, que  los  individuos  de  que  trata  han  introducido  hasta  Guayana  y  Mar- 
garita, la  noticia  de  la  expedición  de  doce  mil  hombres?  ¿Ni  a  que  fin  es- 
cribirlo a  Guayana  donde  estaba  propagada?  Se  dirá,  la  carta  fue  remitida 
a  una  de  las  Antillas;  pero  esto  no  desvanece  el  argumento  principal,  a  me- 
nos que  se  suponga  lo  supo  de  Guayana,  en  cuyo  caso  se  pregunta,  por 
que  se  espero  fa  carta  para  publicar  en  la  Gazeta  ésta  felonía  de  un  Vene- 
zolano? Ni  como  es  en  fin  que  se  pudo  saber  en  Caracas  la  conversación 
que  expresa  con  Mires,  y  resolución  que  tomaba  yo?  Que  vergüenza!  Ala 
verdad  esto  no  merecía  contestación,  pero  la  he  creído  útil  para  demostrar 
hasta  la  evidencia,  las  armas  con  que  se  pensó  atacarme.  Pobres  Diablos; 
los  campadezco!" 

"Volviendo  al  punto  que  se  refuta  diré,  que  envuelve  una  relación 
demasiado  fastidiosa,  creyendo  de  este  modo  darle  importancia,  y  que  no 
se  infiera  procede  de  las  cartas  de  Curazao,  o  del  informe  que  puede  ha- 
ber dado  el  coronel  Don  José  Mires,  si  como  se  asegura  esta  *n  Guayana, 
pues  la  exactitud  destruirla  la  in  triga.  Los  Lectores  tendían  la  bondad  de 
instruirse  del  hecho.  Vino  Mires  a  Curazao:  manifestó  las  fuerzas  del  coman* 
dante  Auri:  su  aborrecimiento  a  Bolivar:  lo  imposible  de  concillarse  con 
Brion;  y  su  predilección  por  la  libertad  de  las  Atuericas,  Se  impuso  del 
estado  fatal  de  Venezuela:  aplaudió  mi  resolución  a  invitarlo  para  que  pro- 
tegiese este  desgraciado  país:  lo  pongo  en  execucion:  lee  la  caita:  ge  ins- 
truye de  los  documentos  que  le  acompaño  que  corrían  desde  el  28  de  Setiem- 
bre de  1316,  25  de  Abril  de  1817,   y  20  de  Enero   de  1818,    coa  algunas 


»  -      ... 

Gacetas  de    Caracas;  sé  encarga  de  todo;  lo  conduce  y  pofie  en  sus  tnárJOs. 
Me    ruboriso  de  la   impudencia  de  mis  adversarios.'' 

"M  Comandante  Aurij  y  no  Almirante  pues  el  gobierno  de  quien 
dependa  no  delira,  me  dispenso  su  trato  y  comunicación  en  los  fcayosi  Ésto, 
y  el  deseo  de  estimularlo  ton  el  cuadro'  de  horrores  que  presentaban  los 
acontecimientos  posteriores  me  obligo  a  detallárselos  en  8  de  Mayo  de  .1313-  y 
decendiendo  a  que  sin  duda  de  acuerdo  los  jen-erales  Marino,  Arismendi,  Paez, 
Bermudes,  y  todos  los. demás,  se  unirían  Con  sus  ejercites,  y  á  vista  de  los 
desaciertos  del  sedicente  Supremo,  formarían  un  gobierno,  sin  el  cual  sieni- 
'  pre  sera  revolución,  y  nombrarían  un  jefe  para  triunfar  de  nuestros  ene- 
migos, le  Hice  presente  le  era  indispensable  una  marina  de  que  Carecían, 
y  le  dije  entre   otras  cdsaSi 

"Todo  esto  lo  vería  realizado  Verlezueíd,  si  V.  Con  sus  fuerzas  navales  su- 
"viese  a  Margarita;  y  tuviese  una  entre-vista  con  Marino  y  Arismendi,  que 
'•estoy  cierto  la  desean,  no  menos  que  la  unión  de  V;  a  ellos— -Em  taifa 
"circunstancias  im  amigo  y  señor:  el  clamor  de  la  humanidad  implora  su 
'demencia:  compadézcase  Vi  de  la  triste  situación  de  les  dignos  hijos  de 
Venezuela:  de  tantas  familias  errantes  por  la  iniquidad  del  jefe,  que  para 
"su  mayor  oprobio  y  ruina  les  ha  tocado:  penetrece  de  la  metamorfosis 
"de  este  hombre  que  con  el  manto  dé  ■Libertado*  se  íes  ha  Convertido  no 
"en  Emperador  o  Rey,  pues  tienen  leyes  que  respetar:  no  en  Dictador  qu<¡ 
"siempre  depende  de  la  voluntad  del  pueblo;  sirto  en  despota  en  tirano 
"destructor  de    aquellos   estados,    y  de  sus   habitantes." 

.     «patete    qne  la  Providencia  se   ha   cansado  de    sufrirlo,  o  esta  satis- 
techa  de  nuestros  padecimientos,  pues  lo  arroja  del  ceno  del  candor   y  la 
"inocencia  en  que  brillaba   su  maldad,  y  resplandecía  la  opresión.     Y  pare- 
jee también,  que  la  misma  Providencia  nos  presenta  a   V.  como  único  ba- 
luarte,  o  have  de  nuestra  salvación.     Si  mi  amigo:  á  V.    esta    reservada 
'la   consumación  de  esta  grandiosa    obra.     Eri  V.  cifran  todos  los  sensatos 
•sus   men  fundadas  esperanzas;  y  ya  ven  en  V.  su  marcha  Veloz  al  orienté' 
de   Venezuela    a  resonar  en  aquellos  puertos  libres,   íes    vivas  y    aclama* 
aones,  por  la  feliz  llegada  dfe   este  nuevo  Padre,  y  Protector.     Y  ven  en 
"ím   que  las  autoridades,  notables   y  todo  el  pueblo,  le  estrechan  tiernamen- 
te en  sus   brazos,  y  reciben  como  en   triunfo   por  tan  satisfactoria    adqui- 
sion.     Si  mi   amigo:  la  Providencia  tiene  reservado  para  V.  éstas  glorias  " 
"Para    persuadir   mas   y    nías  á  este   verdadero     republicano/  le  hice 
otras    observaciones  que  no  son  de    este  lugar.     El  Comandante   Auri    me 
contesto  desde  los  Cayos  en  13  de  Junio  de  ÍS13,  diciendome  entre  otras  ceas 
"Cuanto  siento    Señor,   haber  tomado    medidas   para   llevar  las    fuerzas    de 
"mi  mando   sobre    las   provincias    de    la   Nueva   Granada,     antes    de  haber 
"recibido  la  de   V.  pues1  me  pone   por  consiguiente  en  la   imposibilidad  de 
"ir   a  barlovento,  máxime  habiendo   comprometido  algunos   buques   que   he 
"enviado  sobre   la  costa.     Todos  estos    motivos,  me  impiden     acceder   a    la 
"solicitud  de   V.  que  antes  habría  aceptado  cun  mucho  gusto." 

"He_  leido  con  atención  ks  diversos  documentos  que'  V  ha  tenido 
"la  bondad  de  enviarme;  y  compadezco  sinscramente  oue  Venezuela  nO 
"haya  sacado  mejor  partido  dé  ios  sacrificios  sin  limites  de  sus  bravos  hilos, 
"de  los  socorros  que  ha  recibido,  y  ae  los  ríes  de  sanpre  que  ha  visto 
"correr.  Pero,  Señor  V.  se  acordara  bien  que  mi  opinión  Instes  dé  la  sá 
"lida  de  la  expedición  de  los  Cayos  fue,  que  era  necesario  ¡ornar  hedidas" 
"para  impedir  a  ese  frenético,  hacer  indistintamente  ei  bien  y  el  mal  mando 
"le  pareciese.  Desgraciadamente  mi  opinión  no  prevaleció-  sé  bébso-'ó'ue  esta 
"blecidos  aun  que  fuese  sobre  un  mal  principio,  no  era  neees¿- '  dnA 
"marchar;  y  que  llegado  a  esos  lugares,  se  le  pondría  uri  freno  á  la  im»* 
«cío»  de  ese  hombre.  .Nada  de  esto  ha  acontecido;  el  abortamiento  i* 
«'discordia  consiguiente:  los  reveces,  han  prolongado   a    Venezuela  en  'na 
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"abismo  de  males.  Pueda  ser  que  los  que  nuevamente  se  encarguen  de 
'gobernar  ese  bello  país,  se  conduzcan  mejor  que  sus  predecesores.  Por 
"lo  que  respecta  airii,  aun  que  no  puedo  combatir  en  ej  mismo  terreno, 
"podran  disponer  de  mi  sin  reserva:  demasiado  feliz  seré,  si  me  ofrecen 
"motivo  de  probarles,  todo  lo  que  aprecio  los  valientes,  que  ni  los  sufrimien- 
tos, ni  las  privaciones,    ni  los   peligros,  han  podido  jamas  desanimarlos." 

"Éste  es  el  concepto  que  el  supremo  se  merece  entre  los  amantes  de 
la  libertad  civil  y  política:  a  su  tiempo  el  publico  vera  otros  esfuerzos  que 
he  hecho,  y  hago;  y  otros  documentos  de  personas  las  mas  respetables,  que 
contienen  el  fallo  de  Venezuela  si  continua  como  hasta  aquí;  y  esta  la  trai- 
ción en  que  esta  incurso,  el  que  no  cesara  de  exclamar  contra  ei  Cetro  de 
hierro.  La  causa  de  las  Americas  es  inquestionablemente  tan  justa,  que  solo 
conspiran  contra  ella,  el  Fernando  siete  de  España,  a  pretexto  de  conquista,, 
titulo  de  la  tiranía  que  quiere  heredar  el  Supremo,  y  el  Obispo  de  Roma, 
y  sus  secuaces,  porque  el  patrimonio  de  que  reportan  su  subsistencia,  es  la 
quimérica  relijion,  que  sin  ser  universal  llaman  Católica,  y  temen  desapa- 
rezca en  el  nuevo  mundo.  La  causa  repito  es  santa  y  justa;  pero  el  Supre- 
mo la  desacredita,  y  h*ce  odiosa  en  Venezuela  con  sus  delirios,  su  despo- 
tismo, e  incapacidad,  tanto  mas  torpe,  cuanto  que  la  inquietud,  y  el  temor 
¿e  perder  la  autoridad  que  »e  ha  usurpado,  le  embargan  el  poeo  discernimien- 
to que  la  naturaleza  Je  dispenso.  Quien  duda  lo  que  el  libelista  pregona  en 
su  deshonra  asaber:  su  fuga  de  Qcuinare,  sus  desordenes,  sus  miras  ambicio- 
sas, su  descrédito  en  los  pueblos  &;cr  &c?  De  todo  ello  con  lo  demás  de  sus 
cuaiiQ  epqcas,  se  ha  tratado  en  los  manifiestos.  Concluye  la  calumnia. 

"Dice  también  Herida  que  ya  ha  dirijido  al  Abate  de 

Prat  por  conducto  de —Comerciante   de    San  Thomas 

una  historia  de  la  revolución  de  Venezuela,  que  manifiesta 
los  desordenes,  y  estragos  causados  en  la  provincia  por 
los  insurgentes,  a  cuya  cabeza  se  halla  un  joven  loco  llama- 
do Simón  Bolívar Y  que  le  ha  enviado  dccumentoa 

que  prueban  lo  contrario  de  cuanto  ha  dicho  en  sus  es- 
critos a  favor  de  los  rebeldes;  y  que  no  duda  mudara  de 
opinión  escribiendo  a  favor  de  la  justa  causa  del  Rey-~ 
Bisum  teucalis  avikiV 
Por  este  texido  de  artificios,  no  solo  se  trata  de  hacerme  detestable 
como  enemigo  de  la  independencia,  sino  despreciable  por  el  lenguaje  de 
que  se  usa,  y  tan  atrevido,  que  me  tomo  la  libertad  de  escribir  a  los  sabios 
reorochando  sus  luces,  y  conocimientos.  No  es  este  el  modo  de  justificarse 
de  los  delitos  que  se  acusan,  ni  decente  aun  Supremo,  transformarse  en  ca- 
lumniador para  que  cese  la  indagación  de  los  que  nuevamente  cometa,  y  ha- 
cer ñor  lo  menos  suspender  el  juicio  sobre  los  pasados.  Si  se  consultan  todas 
las  imposturas  que  la  malignidad  ha  fraguado,  no  se  encontrara  una  tan 
sohez  tan  desnuda  de  invención,  ni  tan  desmentida  por  si  misma.  Ellas  solo 
hiere»  los  espíritus  débiles;  y  aun  que  la  historia  esta  llena  de  estas  mal- 
dades v  tenemos  sensibles  ejemplares  de  que  muchas  veces  la  mas  acriso- 
lada inocencia,  ha  servido  de  juguete  a  las  desenfrenadas  pasiones  de  los 
detractores-  la  filosofía  esparciendo  su  luz,  ha  rasgado  el  velo  de  estos  mons- 
truos oue 'todos  conocen  ya;  como  también  que  aun  que  la  persuacion  de 
L  iniquidad  no  es  un  freno  ai  despotismo,  siempre  surte  sus  efectos,  y  el 
hombre  honrado  llena  su  deber.  Yo  tengo  la  desgracia  de  que  no  sabia  si- 
amera  existía  en  el  mundo  el  Abate  de  Prat,  hasta  que  lo  ley  en  el  libelo 
nue  contesto:  por  consiguiente  tampoco  se  donde  recide  ni  s,  se  había  de- 
dicado a  escribir  en  favor  de  las  Americas,  cuya  obra  no  he  tenido  el  honor 
de  leer    J&sto  basta  para  desmentir  la  ficción;  pero  protesto  dnijirme   a  es* 
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alma  sensible  a  Iqs  clamores  de  la  humanidad  Americana,  oprimida  en  sus 
propios  hogares,  para  tributarle  mis  respetos,  darle  las  mas  expresivas  gracia», 
y  prevenirlo  a  fin  de  que  en  caso  de  que  alguno  de  esos  calumniadores,  le 
hayan  escrito  o  escriban  suponiendo  mi  nombre,  este  en  cuenta  de  la  per- 
Tersidad  que  los  anima;  asi  como  también  que  merece  mas  un  Sn.  Hipólito 
el  tal  Supremo,  que  este  dictado. 

Pero  lo  peregrino  de  la  sátira  es,  carecer  defecha:  tal  estaba  la  ima- 
jinacion  que  la  prudujo,  que  creyó  bastaba  decir  era  dé  Caracas.  Hay  mas?; 
pudo  enviarse  esta  carta,  y  no  se  pudo  acompañar  ni  en  copia,  la  que  se 
supone  dirijida  a  Level,  e  interceptada,  que  era  puntualmente  la  que  reco- 
nocida formaría  el  cuerpo  del  delito:  se  finge  es  de  Caracas  para  que  los 
lectores  no  echen  de  menos  su  autor,  pues  no  es  regular  se  le  sacrifique 
hallándose  entre  los  enemigos;  y  se  inserta  en  la  gaceta,  sin  decirse  a  quien 
fue  dirijida,  por  donde,  cuando  se  recibió,  y  quien  ha  ajenciadosu  publicación. 
Señor  libelista:  sabemos  que  V.  es  muy  fecundo,  y  audaz  en  todas  estas 
intrigas:  y  que  ellas  forman  el  edificio  de  su  momentáneo  Imperio,  aunque 
acosta  de  tantos  infelices;  pero  V.  no  reflecciono  en  la  presente,  que  los  que 
me  conocen,  y  saben  que  soy  incapaz  de  esas  infamias,  debían  convencerse 
con  su  simple  lectura  de  las  contradicciones  que  envuelve,  y  falcedad  con- 
siguiente; y.  deducir  que  todo  lo  demás  que  se  dice  en  las  gacetas,  merece 
el  mismo  concepto.  V  discurrió  absurdidades  para  publicar  las  tonterías  que 
le  son  características.  Concluyo  pues  con  el  folletista  Risum  teneatis  amice? 
Y  añado  por  una  parte  en  obsequio  de  su  erudición:  que  si  Bolívar  es  la 
Patria,  yo  soy  reo  de  alta  traición,  pues  he  atentado  Contra  mi 'Cara  Ma- 
dre, contra  el  Unjido  del  señor,  contra  el  Semi-Dios  en  Venezuela;  y  que 
si  por  esta  nueva  lojica,  deben  desaparecer  los  crimines  de  que  esta  cubierto, 
me  doy  por  convicto  y  confeso,  y  pido  que  para  ejemplo  de  los  demás  y 
mi  escarmiento,  se  me  conduzca  al  cadalso,  permitiéndoseme  que  por  via  de 
retractación  repita  lo  que  antes  he  dicho  1 :  que  solo  a  los  Dioses  en  la 
antigüedad,  se  hacían  sacrificios  humanos:  que  bastantes  se  han  hecho  a  este 
hombre  sin  ser  Dios.  Lo  2:  que  si  sus  errores  proceden  de  voluntad,  no  debe 
existir;  y  si  de  entendimiento  basta  ya  para  ensayos.  Lo  3:  que  si  la  na- 
turaleza no  vence  el  imposible  físico  de  formarlo  de  nuevo,  jamas  podra  ser 
otra  cosa  que  lo  que  ha  sido.  Lo  4:  que  quien  no  quiere  gobierno,  no 
quiere  Patria,  Libertad,  ni  Independencia.  Y  últimamente:  que  mientras  e\is- 
ta  como  Supremo,  o  Jeneral  en  jefe  de  las  armas;  Venezuela  no  lograra 
su  emancipación,  porque  tanto  lucha.  Y  por  otra:  le  hago  los  mas  eficaces 
conjuros  para  que  conserve  cuidadosamente  esa  carta  orijinal  que  ha  co- 
piado en  la  gaceta*,  por  que  yo  mismo  en  persona  se  la  he  de  exijir:  no 
salgamos  después  con  que  se  ha  traspapelado:  que  la  pidió  el  Supremo:  o 
con  anónimos,  o  firmas  de  autores  muertos,  ausentes,  o  desconocidos,  pues 
arriesga   y  aventura  lo  que  tanto  ama. 

Si  algún  dia  Venezuela  lograse  recuperar  su  Soberanía,  y  ser  repre- 
sentada por  un  gobierno  republicano,  no  solo  manifestare  a  este  los  docu- 
mentos referidos,  si  no  otros  muchos  que  comprobaran  que  mi  lealtad  es  mas 
acrisolada  que  la  del  Supremo:  que  este  se  compromete  por  el  orgullo  y 
engrandecimiento  de  su  persona;  y  yo  por  la  felicidad  presente  y  futura  de 
mis  conciudadanos:  que  cuando  devengaba  doce  mil  pesos  fuertes  como  Li- 
bertador; yo  consagraba  a  la  Patria  mis  servicios  sin  interesarla  nada:  que 
cuando  en  su  Parnaso  brillaba  el  lujo;  la  honestidad,  y  recato  jemian,  de  mi- 
seria: que  cuando  el  buen  padre,  el  marido  honrado  precavían  la  corrupción 
de  sus  hijas  y  mujeres;  los  arrancaba  del  ceno  de  su  familia  para  prostituir- 
las a  sus  pasiones:  que  la  administración  publica  y  de  rentas  del  estado, 
fue  la  mas  corrompida;  que  no  se  respetaban  las  propiedades;  ni  hubo  se- 
guridad personal:  con  todo  lo  demás  que  la  moderación  y  las  circunstan- 
cias, exijen  conservar  por  ahora  en  el  silencio.  En  la  contestación  a  Juan 
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Sin  Tierra,  se  encontrara  una  pequeña  parte  de  estás  maiaviíTas,  que  rea? 
plandecen  en  el  día  mas  que  antes.- 

La  educación  y  las  preocupaciones  gobiernan  a  los  hombres;  El  Su* 
premo  dio  una  teloz  Vuelta  á  la  Europa,  y  con  ésto  sü  orgullo  jenial  sé 
ere  yo  a  los  veinte  y  tinto  años  de  edad,  superior  a  todos  los  Venezolanos, 
y  aun  de  otro  cieno.  Tomo  algunos  ensayes  del  Jeneral  Miranda:  lo  sa¿ 
crifica  para  que  no  le  hiciese  sombra,  y  concibe  la  manía  de  que  ha  de  ser 
en  Venezuela  lo  que  el  Sabio  Pitatus  en  Grecia,  o  Alejandró  él  Grande  eü< 
Asia;  En  cuanto, a  aquel  estaría  bueno  si  tübiera  sus  sentimientos:  éncuanto 
al  otro,  la  America  no  quiere  Emperadores.  El  primero  dice  se  transformo 
después  de  la  mas  horrorosa  tiranía,  en  Padre  y  Protector  de  los  que  dés-v 
potisaba;  dio  la  libertad  a  su  patria  Mitileria;  e  hizo  dimisión  de  su  autori- 
dad.- Porque  no  he  de  poder  yo  hacer  otro  tanto?  se  le  responde:  porque 
carece  de  sus  cualidades:  del  amor  a  sus  semejantes;  y  esta  per  verse  des- 
truya al  enemigo,  y  liberte  el  pak.  El  segundo':  desde  el  campo  dé  batalla 
promulgaba  leyes:  hermoseaba  los  pueblos:  protejia  las  artes,  y  organizaba 
otros  mangnificos  establecimientos.  En  que  puede  aventajarme  Alejandro? 
en  talento,  valor,  virtud  y  fortuna.  Miente  quien  lo  diga,  pues  yo  obscu* 
resco  a  Washington,  y  a  Napoleón.  Este  es  el  Supremo.-  Mejor  le  habría 
estado  seguir  el  ejemplo  de  Soíonj  qué  después  de  haber  sacado  su  patria 
de  los  horrores  en  que  se  vio,  fue  invitado  por  todos  los  pueblos,  para  que 
aceptase  el  cetro  y  la  corona  que  su  gratitud  le  dispensaban,  y  no  la  quiso 
admitir¿  temiendo  lo  llamasen  tirano.  Y  aunque  se  le  reconvino  por  sus  ami- 
gos con  ejemplos  recientes;  nada  lo  connovio,  y  se  contento  con  decirles, 
es  muy  bello  país  la  Dignidad  Real,  pero  no  tiene  salida:  no  quiero  pues 
hacerme  tirano,  ni  obscurecer  mi  gloria;  quiero  sobre  pas ai  los  hombres.  El 
Supremo  es  uaa  imagen  verdadera  de  Solón. 

Todos  preguntan  con  impaciencia  como  puede  haber  Supremo  en  Re- 
publica,  pues  es  tan  contradictorio  como  si  se  dijese  que  esclavitud,  y  1¡- 
bertad  es  una  misma  cosa?  yo  respondo:  por  que  el  Supremo  es,  lo  que  no 
quería  ser  Solón;  Rey,  Despota,  y  Tirano.  El  Jeneral  Morillo  ha  obtenido  am- 
plias e  ilimitadas  facultades;  pero  depende  de  la  autoridad  de  su  Rey,  que 
hade  juzgarlo  Cuando  lo  estime  Conveniente;  a  diferencia  de  nuestro  Su- 
premo que  obra  sin  depender  mas  que  de  su  capricho,  e  impericia,  despre- 
ciando para  conservarlo,  los  hombres  que  puedan  confundirlo  con  sus  ser- 
vicios, como  el  Jeneral  Renovales,  y  otros  que  ha  conducido  recientemente 
al  patíbulo.  Digan  loque  quieran  sus  comensales,  Venezuela  no  le  debe  mas 
que  inmolación,  desolación  y  ruina,  y  aunque  lo  estimen  osado  emprende- 
dor, es  mejor  frenético  sacrificador,  porque  sobre  esta  nulidad,  principio  las 
funciones  militares  y  políticas,  sin  querer  jamas  oir  los  dictámenes  de  la  ra- 
zón, por  donde  todos,  después  de  un.  serio  estudio,  acabaña  la  edad  sexa- 
genaria. Tolerados  sus  dtlnos,  y  aun  aplaudidos,  cree  es  un  rebaño  de  ove- 
jas el  que  apacenta,  sin  permitir  obren  otros  jenerales  de  mas  valor,  táctica 
y  juicio,  y  las  consagra  al  Lobo  sediento  de  sangre  Venezolana.  Verdad 
es  que  la  guerra  tiene  vicisitudes;  pero  sino  emprende  campaña  que  no  la 
pierda  por  su  impericia,  con  descrédito  de  las  armas  de  la  república,  que 
hay  pues  que  esperar  de  este  hombre? 

Vacilante  no  obstante  la.  supremacía,  y  en  el  borde  del  precipicio  por 
haber  desaparecido  los  que  la  sostenían;  temiendo  el  Supremo  su  total  rui- 
na, ha  convenido  últimamente  haeiendo  traición  a  sus  sentimientos,  en  la 
convocación  de  un  Congreso  jeneral  constituyente,  según  la  gaceta  del  Ori- 
noco numero  12.  Se  finje  su  ájente,  y  confiesa  que  de  ello  depende  la  sal- 
vación del  pais.  Es  una  verdad  con  la  cual  se  le  esta  requiriendo  ha  seis 
años;  ahora  supone  la  conoce;  pero  no  obra  de  buena  fe:  son  nuevos  lazos 
que  tiende  obligado  de  las  circunstancias.  Este  es  el  dictamen  de  muchos:- 
otros  con  migo  atribuyen  la  resolución  a  demás  de  estos  motivos,  al  infa-ti- 


J2ár3e  zelo,  acendrada  probidad,  ciencia  y  desengaños  de  nuestro  üighisimrj 
conciudadano  el  benemérito  Dr.  Juan  Germán  Rosio:  otros  al  degradante  con- 
cepto en  que  corre  entre  las  naciones  extranjeras;  la  provincia  de  Guayana;  por 
falta  de  una  corporación  representativa  cori  quien  entrar  en  negociaciones-, 
y  tratados  importantes  a  la  consolidación  de  la  independencia,  que  habrá 
comprobado  el  Dr.  Rosio *  y  otros  a  la  ninguna  reputación  del.  Supremo  con 
los  demás  Jenerales;  y  sus  ejércitos,  que  desengañados  de  su  impericia  paiá 
dirijirios;  no  quieran  militar  bajo  sus  ordenes:  esto  coincide  con  lo  primero: 
Sea  cual  fuere  la  causa,  íblivar  pretenderá  continuar  como  lo  exíje  ya  sin 
rubor,  con  el  mando  en  jefe  de  las  armas:  si  lo  consigue;  y  logra  partido 
en  ellas;  espere  Venezuela,  y  su  gobierno,  único  edificio  social  que  puede 
sostenerla;  que  luego  hará  lo  que  Julio  Cesar  en  Roma}  Oroimvel  en  Ingla- 
terra, Miranda  en  Caracas;  y  el  mismo  en  Trujillo;  coii  la  comisión  So- 
berana de  Santa  Fe,  para  reasumir  el  despotismo,  sacrificar  lo  que  queda-, 
y  destruir  para  siempre  las  provincias!  .       , 

Dios  no  lo  permita}  pues  hasta  entonces  no  más  llegará  mi  sufrimten- 
to,  que  solo  ha  podido  ser  superior  a  tantos  infortunios;  por  lá  virtud  f 
tierna  compasión  animada  de  lá  filosofía  de  algunos  Hebreos}  qute  pene- 
trados de  mí  triste  situación}  y  de  la  de  mi  familia}  me  han  franqueado  para 
la  subsistencia}  algunas  cantidades  de  dinero  con  calidad  de  reintegro:  gra- 
cias a  estos  sensibles  y  jenerosos  hombres  y  a  algún  otro  hijo  del  páis,  pues 
a  no  haber  sido  ellos;  habríamos  perecido  dé  hambre}  sed,  y. desnudez.  A 
este  estado  nos  ha  reducido  si  Libertador;  y  asi  sostiene  el  gobierno  de  Ca- 
racas a  su  comisionado  en  Curazao:  imbéciles;  que  débiles  recursos  ádv>p> 
tais  para  protejer  el  despotismo!;  pero  si  con  tales  auspicios-,  y  su  ferocidad, 
se  perpetuase;  yo  entonces  separándome  a  mi  pesar  para  siempre  de  Ve>- 
nezuela¡qüe  me  dio  el  ser}  continúate  mis  tareas  sobre  la  Nueva  Granada, 
para  donde  he  sido  estimulado  con  interés;  o  aceptarte  el  convite  que  ¡re  me 
ha  hecho  con  grandiosas  ofertas  para  Buenos- Ayres,  o  Chile-.  Todas  soii  mi 
Patria.  .  •' 

Aunque  he  omitido  á  beneficio  de  la  brevedad  muchas  observación 
nes  dejándolas  a  la  perspicaz  penetración  y  sabiduría  de  V.  y  de  los  Lec- 
tores, Conozco  he  abusado  demasiado  de  su  bond;id:  imploro  pues  lá  Cle- 
mencia de  todos;  a  fin  dé  que  lio  Solo  lo  disimulen}  sino  también  la  faifa 
de  método,  orden}  y  elocuencia  a  que  son  acreedores  cuando  se  exitá  sil 
atención;  y  que  se  convenzan  que  solo  unas  heridas  tan  mortales  en  lo  mas 
sagrado  del  honor,  Con  armas  tan  alevosas;  no  mas  me  habrían  empelado 
a  importunarlos  con  estas  exclám aciones  de  que  no  ha  podido  prescindir 
tampoco  él  amor  divino,  el  fuego  sagrado  que  me  vivifica,  por  la  libertad 
civil  y  política  de  mis  semejantes,  e  independencia  absoluta  de  las  Ameri- 
cas  que  tan  gloriosamente  luchan  por  ella,  y  con  impaciencia  desea  ver 
realizada  uno  de  sus  nías  fieles  y  amantes  hijos  que-  tiene  el  "honor  de  ser 
de  V.  atento  servidor.    Q.   B.  S.    M-. 

.  ,  ítnfad  jD    Merida. 

Concluiré  con  unas  anécdotas1,  qué  ámi  pesar  omiti  en  la  refutación 
inserta  por  lio  hacerla  demasiado  difusa,  tín  consecuencia  del  resultado  tie 
Ocumare,  observe  exasperados  ios  ánimfes  de  los  mas  parciales  del  Supremo, 
qué  prófugo  por  tercera  vez  de  G unía;  lio  les  dejaba  ningunas  esperanzas; 
y  de  acuerdo  con  muchos  de  ellos;  escribí  la  contestación  a  Juan  Sin  Tierra, 
que  bajo  el  numero  2.  queda  señalada.  En  ella  se  hace  reminiscencia  su- 
cinta de  la  conducta  del  Héroe  desde  el  año  de  ÍSl'2.  Sfejoatífiea  al  pueblo 
de  Guiria  en  su  resolución,  no  en  el  modo;  bino  en  la  substancia-.  Se  h-;ce 
ver  que  toda  Soberanía  recide  esencialmente  en  el  pueblo.  Se  vindica  él 
huicr  y  carácter  de  los  hijos  de   Venezuela-  amantes  de    su  libertad;.  Se 


14 

demuestra  la  crimina]  administración  publica  del  tiempo  del  Libertador.  Se 
comprueban  los  funestos  efectos  de  toda  Dictadura.  Se  exorta  al  nuevo  jefe 
siga  el  ejemplo  que  por  modelo  han  dejado  los  verdaderos  padres  de  la 
Patria.  Se  convence  la  imperiosa  necesidad  de  dimitir  su  autoridad  al  Pue- 
blo, de  quien  depende  y  por  quien  lucha,  para  la  formación  de  un  go- 
bierno. Se  indica  el  central,  que  es  el  que  conviene  a  una  república  na- 
ciente. Se  patentiza  lo  subversivo  y  ruinoso  que  es  la  confederación  en 
Venezuela.  Se  hacen  algunas  observaciones  sobre  el  modo  de  conservarla 
libre  de  enemigos.  V  en  fin  se  propone  el  alivio  de  los  pueblos,  con  otros 
por  menores   interés  antisimos. 

Todos  convinieron  se  diese  a  la  prensa,  ofreciendo  cada,  uno  con- 
tribuir para  satisfacer  su  costo  con  cierta  cantidad  Lo  verificaron  pocos,  y 
\os  demás  se  retrageron  porque  ya  volvía  a  resonar  el  invulnerable  en 
Haiti.  Electrizados  como  antes,  hacen  otra  subscripción  para  tomar  del 
impresorj  y  que  no  circulasen  los  cien  ejemplares  que  $e  habían  impreso. 
Fue  tanta  la  bajeza,  que  muchos  contribuyeron  para  recojerlos  a  una  mano 
doble  suma  a  la  ofrecida  para  publicarlos.  Estos  son  los  que  qnieren  ser 
libres.-  estos  ios  mismos  que  prostituyen  el  bien  jeneral,  a  los  delirios  de 
un  solo  hombre  que  lo  h,a  destruido  todo;  y  estos  los  que  hicieron,  a  su 
Ídolo,  un  presente  con  ellos,  para  recomendarse.  Nacieron  para  ser  esclavos ! 
Tal  ha  sido  la  educación  Española  que  recibieron,  y  la  ignorancia  crasa 
en  que  están  sumerjidos !  La  defensa  de  la  infinidad  de  cargos  que  le  re- 
sultan detallados,  es  la  que  hahian  de  manifestarle,  y  no  sus  crimines;  pero 
esto  es  impracticable. 

"Copio  nada  atemoriza  mi  entuciasmo  fervoroso,  y  honrado,  les  dije 
"esto  mismo  refutando  la  proclama  fascinadora  de  Margarita,  que  he  ano^ 
«tad.o  con  el  humero  3.  y  añadí:  Venezolanos!  Hacia  la  felicidad  de  voso-i 
"ros  los  joyenes,  y  de  vuestros  hijos,  se  dirijen  mis  tareas.  Solo  deseo  e\ 
"alivio  de  vuestros  males,  ya  que  Iqs  najos  por  la  edad  son  incurables.  Si 
í'hubie;(p  algún.  Mentor  de  esos  animales  de  dos  pies  sin  plumas,  embriagá- 
"d  ;  y  abrumado  de  pasión  e  ignorancia,  hasta  desconocer  sus  verdaderos 
^intereses,  que  critique  mis  observaciones,  hágalo  par  escrito,  para  que  dé- 
í'cida  el  publico  juicioso.  Constantemente  los  espero:  Salgan  de  las  guari- 
das, o  guardillas,  esos  charlatanes  bajos  aduladores,  indignos  déla  líber- 
«tad  porque  otros  hombres  pelean?  Salgan  a  la  palestra:  impugnen  lo  que 
*'se  escribe  mas  que  sea,  con  odiosas  acriminaciones,  que  nada  ofende  la 
'^pureza.  Sirvan  de  algo  a  su  patria,  y  no  la  despedacen  con  armas  tan 
^alevosas,  como  las  de  sepultar  lo  qué  para  instrucción  y  conocimiento  de 
"sus  dignos  hijos  se  publica  con  sugecion  a  la  verdad.  Salgan  sin  temor: 
'<no  es  esta  la  época  de  Tácito  y  Suetonio,  que  describieron  la  execrable 
"¡conducta  de  Tiberio,  Caligula,  y  Nerón,  y  después  dijeron  les  defensores 
"de  la  detestable  memoria  de  estos  monstruos,  que  aquellos  lo  hicieron,  en 
"la  confianza  de  que  nadie  se  ocupaba  entonces,  en  discutir  la  verdad.  Este 
"es  el  tiempo  oportuno  de  esclarecerla  con  los  mas  vivos  colores,  y  hacer 
"¡callar  la  calumnia,  añadiendo  los  elojios  y  alabanzas  que  deban,  substituir- 
la. En  la  misma  contestación  a  Juan  Sin  Tierra,  se  hizo  a  este  fin  uu 
^'convite  jeneral,  por  que  no  se  ha  aceptado?  sera  sin  duda  por  que  se  os- 
£'pera  que  S.  E.  vuelva  a  empuñar  el  cetro  de  hierro;  para  entonces  es 
"tarde:  pobres  restos  de  Venezuela  si  aconteciese!  Seria  su  qltimo  castigo ! 
^Los  acontecimientos  posteriores  han  justificado  esta  verdad.  Salgan  repito, 
'ípara  hacerles  ver,  sino  son  unos  verdaderos  directos  traidores,  o  enemi- 
gos de  la  causa,  que  su  adhesión  a  S.  E-,  es  o  por  temor  pánico  degra- 
dante y  punible,  o  por  que  en  el  desorden  libran  mejor  su  fortuna,  como 
*'lo  han  conseguido  algunos,  a  costa  de  la  ruina  de  los  demás.  A  tan  crir 
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«'minal  fin:  p^ra  un  sistema  tan  diabólico;  no  hay  mejor  caudillo  que  S.  E. 
"el  Dictador,  Libertador,  Capitán  Jeneral,  Jefe  Supremo,  Simón  ^olivar. 

"Seguidamente  haciendo  mención  de  Ja  carnicería  espantosa  de  Bar- 
«celona  y  "de  la  fuga  anticipada  del  Supremo;  cuya  catástrofe  se  habría 
^precavido  con  la  instalación  de  un  gobierno,  si  hubieran  corridoJos  i,m- 
"presos  dije.  El  papel  confiesan  no  contiene  mas  que  hechos  verdaderos., 
"e  innegables;  pero  no  debia  correr,  porque  degradaba  a  S.  E.  entre  loa 
'¿'extranjeros,  Que  miserables  fCreen  que  se  oculta  a  los  que  toman  interés 
'."en  la  causa,  la  notoriedad  y  serie  de  los  acontecimientos  monstruosos  de, 
"tallados  a}]i?  Ya  han  visto  el  resultado:  S.  E.  ha  ratificado  lo  que  con 
'«'fundada  razón  se  afirmaba,  Nada  imperta  el  crédito  de  S.  E.,  pues  en 
"el  no  esta  cifrada  la  emancipación  de  Venezuela:  al  contrario  sin  su  con- 
"currencia  la  veremos  realizada;  pero  importa  mucho  la  sangre  acrisolada 
"de  nuestros  hermanos,  que  tan  indignamente  ha  hecho  correr  en  arroyes, 
"De  este  ínodo  realiza  la  guerra  a  muerte  decantada.  Ha  barbaros  !  Ha 
"monstruos  \  Como  has  de  conseguir  lo  que  finges  deseas,  manteniendo  es- 
«clayos,  el  discernimiento,  y  la  libertad  de  escribir  ?  Vosotros,  y  no  los  ene- 
"mi<¿os,  sois  la  única  causa  de  nuestra  triste  situación.  Si:  vosotros  los 
malvados  sois  responsables  de  los  males  que  han  sobrevenido.  Ya  llegara  el 
"tiempo  feliz  en  que  ante  la  Majestad  del  Pueblo  Venezolano,  se  os  haga 
"culpa  y  cargo,  de  este  y  otros  crímenes  en  que  estáis  envueltos,  de  los 
"que  solo  vuestro  jefe  Supremo  os  garantizaría.-" 

"Últimamente  como  temí  me  imputasen,  que  mi  deseo  era  figurar  en 
«el  desorden  a  pretexto   de  la  causa,  dije  también.   Compatriotas,  amigos  y 
"compañeros  en  las  desgracias,  por  tercera  vez  os  hablo.  Protesto  haberlo 
"hecho  siempre  con  el  vehementísimo  deseo,  de  que  se  eviten  nuevos  in* 
''fortunios  a  que  errores  espantosos  nos  conducen  por  falta  de  un  gobierno, 
"Verdad  es    \ue  jamas  me  he   dirijido  al  publico,  porque  mis  escasos  cono- 
"cimientos,  y  iuuitadas  luces  no  lo  han  permitido;  pero  esta   terrible   tra- 
"¡adia  ha  roto  los  diques  del  temor  y  del  pudor.  Ha  sido  superior ■el  a  r- 
"diente  zelo,   y  fervoroso  anhelo  de  que  estoy  poseído,  por  la  felicidad  je- 
"neral  de  mis  conciudadanos;  y  no  he  podido  hacer  traición  a  mis  nobles 
''senti.uientos.   Los  he  manifestado  con  candor,  y  sencillez,    muy  lejos   do 
"aparentar  erudición  de  que  desgraciadamente  carezco;   bien  que  la  mate 
«na  no  tiene  nada  de  escabrosa.  Este  solo  principio,   con  el  de  la  buena 
"fe    me  garantizara  ante    los  sabios;  cuya  profunda  perspicaz  penetración 
"aplaudirá  mis  sanas  intenciones,  Pe  la  maledicencia    délos  que  sean  tan 
«'pobres  de  entendimiento  como  yo,  nada   temo :  la  yere  como  ladridos  que 
'•dan  los  perros  a  la  |una,  sin  ofuscar  el  esplendor  que  les  amedrenta,  lal 
«'es  la  confianza  que  me  asiste  del  imposible  de  destruir  la  verdad  de  mis 
•'aserciones;  a  que  se  agrega  que  cada  cual  sabe   a  quien  me  dirijo:  esa 
«'los  malos,  pues  reverencio  a  los  buenos,  No  soy  militar  para  que  se  crea 
«'emulo  las  glorias  agenas:  cuento  cincuenta  y  cinco  años   (hoy  cincuenta 
•'y  siete) ,'  y  esto  me  pone   a  cubierto  de  Ja  ambición  que  la  malignidad 
«'podia  atribuirme,  a  empleos,  p  dignidades,  que  mi  insuficiencia,  y  abanza-, 
;  «'da  edad  no  pueden  llenar.   Yo  poseia  bajo  la  fiera  dominación  Española 
«'en  que  vivi  con  esplendor,  un  patrimonio  regular  con  que  vejetar:  todo 
«'lo  abandone  gustoso  a  la  revolución,  cuando   mi   patria  se   transformaba, 
'?' por  que  prefiero  a  todo  sus  imprescriptibles    derechos,  La  he  servido  sm 
"interesarla  un  maravediz,  cuando  otros  la  robaban  hasta  el  corazón.  Nada 
"apetezco  para  mi,  mas  que  la  absoluta  libertad  e  independencia,  por  que 
"la  han  de  disfrutar  todos.  La  sangre  que  circula  en  mis  venas  único  te- 
"soro  que  me  queda,  la  prodigaría  gustoso  porque  se  lograse  bajo  los  aus- 
"picios  del  que  se   dice  Supremo,  o  de  otro  cualquiera;  pero  con  aqueles 


\ 


16 

<<toy  convencido  por  la  experiencia,  que  aun  que  invada  eí  territorio    rió 
«'lo  conserva,  ni  consentirá  un  gobierno  Soberano." 

Mi  pluma  habrá  parecido  de  hierro  empapada  en  hiél,  pero  nada  ha 
bastado:  los  estragos  Continúan;  y  sin  el  oportuno, eficaz,  v  unko  antidota 
de  un  gobierno  representativo,  y  absoluta  separación  de  t¿do  manilo  del 
autor  de  tantas  devastaciones,  se  exterminaran  los  dignos  hiios  de  Vene* 
íuela,  sin  mas  fruto  que. haber  sido  sacrificados  ignominiosamente,  y  vSt» 
correr  su  sangre  en  arroyos,  sin  alcanzar  el  fin  que  se  proponían/  £t2 
verdades  me  han  convertido  en  blanco  de  las  iras  del  despotfy  sus  parí  J 
les.  Ellas  han  sido  tanto  mas  amargas,  cuanto  que  obrando  con  la  rectitud 
y  justificación  que  me  son  características,  no  he  podido  menos  que  tribuS 
los  elojio,  debidos  a  los  valientes,  impertérritos  y  prudentes  Jenerales  Juan 
Bautista  Anzmendi,  Gregor  Mac  Gregor,  Manuel  Cedeño,  y  José  W 
mo  Paez,  que  sin  ambición  a  dictaduras,  supremacías,  y  otros  titulos'odií 
sos  en  una  república^  han  dado  pruebas  de  que  solo  aspiran  a  la  indepeií 
cía  de  Venezuela.  No  es  de  este  lugar  analizarlas,  cuando  esta  hecho  SIL 
panejinco  en  otra  parte:  baste  decir  que  el  primero,  después  de  haber  sí 
cudido  la  opresión^  y  sostenido  la  isla  de  Margarita  en  todos  tiempos, 
contra  la  fiereza  Española,  sin  armas,  sin  pertrechos,  ni  mas  elementos^ 
la  bravura  de  sus  heroycos  hijos,  que  buscaban  en  el  enemigo  lo  que  ks 
faltaba  sin  haber  jamas  recibido  socorros  oportunos  de  la  costa  firme-  con- 
serva el  territorio  purgado  de  todo  tirano,  y  tan  inexpugnable  como  te* 
mido  El  segundo:  a  demás  de  sus  acrisolados  servicios  en  el  mismo  Ve- 
nezuela, Cartajena,  y  Nueva  Granada,  fue  el  qué  salvo  el  ejercito  que  el 
Supremo  abandono  en  Ocumare,  suponiéndolo  derrotado  e  impotente  ve! 
mismo  que  mientras  este  huía  despavorido;  obtuvo  bajo  sus  ¿rdenes'siete 
batallas  campales,  hasta  destruir  sus  contrarios  en  el  Juncal  Estos  pro- 
gresos solo  le  sirvieron  para  entreveer  mas  de  eerca  las  conspiraciones  tantas 
veces  tramadas  por  la  envidia  partidaria  de  Bolívar,  contra  su  persona  ir- 
la oposición  terca  a  la  formación  de  un  gobierno:  tal  desengaño  le  obí 
go  a  separarse  del  país.  El  tercero:  sobre  no  haber  cedido  al  enemigo  el 
territorio  como  su  jefe,  se  contrajo  a  la  rendición  de  Guayana-  con  su 
constancia  lo  logro,  auxiliado  últimamente  del  Jeneral  Piar  Ella'  ha  ser 
vido  de  patíbulo  a  este,  y  de  teatro  al  orgullo.  Y  el  cuarto  que  tampoco 
ha  salido  de  las  provincias:  ha  organizado  un  ejercito:  se  ha  mantenido  im- 
pertérrito:  ha  sostenido  el  Occidente,  apesar  deque  Bolívar  le,  ha  negado  los 
peltrechos  que  tantas  veces  le  ha  pedido,  para  arrojar  el  enemigo  de  Ve- 
nezuela; y  es  en  el  dia  el  único  que  sirve  de  terror  y  espanto  a  los  ti- 
ranos  de  uno  y  otro  hemisferio,  que  reciden  en  aquellos  estados 

El  Supremo  cree,  que  los  elojios  que  ee  hacen  a  estos  dignos  jefes-, 
es  en  odio  de  su  Colosal  Poder,  pues  que  de  este  modo  se  le  deprime  V 
humilla.,  Se  engaña:  a  cada  cual  es  indispensable  concederle  lo  aue Tde  hk- 
ticia  le  corresponde,  según  sus  servicios  y  hazañas  heroicas:  las  suvas  «on< 
muy  distinguidas,  y  superiores  a"  todas;  hablare  de  ellas.  Destinado  este 
fantástico  por  la  aquiescencia  de  los  menguados  que  lo  han  engrandecido 
y  sostenido,  para  inmolar  a  los  Venezolanos,  y  proveer  a  los  Españoles 
de  los  elementos  de  la  guerra  que  le  sean  necesarios,  a  ñu  de  que  des 
truyan  por  si  mismo  los  que  no  hayan  podido  ser  sacrificados,  nadie  no. 
dra  disputarle  el  cumplimiento  de  tan  importante  encargo,  ni  obscurecerle 
sus  glorias.  Son  incuestionables  los  hechos  que  las  iustifiean.  no  tratemos 
de  los  espantosos  once  meses  de  su  primera  época,  pues  aun  que  su  mva- 
cion  fue  como  la  velocidad  del  rayo,  y  causo  mal  ruina  que  once  mil 
rayos  juntos,  el  candor  Venezolano  menos  prevenido  entonces  no  conocía 
sus  derechos:  no  diremos  tampoco  nada  de  la  guerra  co.^ra  Carta ¡ena  en 
su  segunda  época,  única  causa  de  la  perdida  dé  tan  importante  plaza    y 
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de  toda  la   Nueva  Granada,  pues  que  su  gobierno  Soberano  quiso  depo- 
sitar  sus  confianzas,    en    un  frenético    para   entonces  demasiado   conocido- 
eontraigamonos  solo  a  la  tercera  y  cuarta,  en    que  han  brillado  tanto  como 
antes,  sus  delirios  autorizados  casi  per  los  mismos  que  sinc  lo  vieron  na- 
cer, saben  es  incapaz  de  realizar  la  independencia,  pues  que  no  esta  calcula- 
do para  ello.    Quien  le  ha  de  disputar   el  denuedo,  y  gallardia  con    que 
burlo  por  Ja  fuga,  al  asesino  de  Boves,   dejando  a  su   discreción,   no  solo 
el   ejercito  que  mandaba,  sino  mas  de  cien  mil  personas   emigradas,    para 
•    que  como  lo  hizo  las  inmolase  a  todas?  Quien  ha  de  dudar  de  su  pruden- 
cia y  sagaz  previsión  en  Ocumare  contra  el  Brigadier  Morales,  cediéndole 
con  jenerosidad  el  campo  de  batalla,  y  un  inmenso  parque  de   municiones 
de  campaña,  por  embarcarse  clandestinamente  en  las  horas  altas  de  la  noche* 
Quien  le  ha  de  contradecir  el  pulso  y  tino  con  que  se  condujo  en  Ünare 
o  Clarines,  obsequiando  al  Capitán  Jimenes,  no  solo  con   el  ejercito    per- 
trechos, y  deroas  elementos,  sino  con  sus  diplomas,  retrato,  y  plumero*  Quien 
no  conoce  su  gran  talento,  sagacidad,  y  perspicacia  para  el  sacrificio  cruen- 
to en  Barcelona  en  atributo  al  Coronel  Aldama;  a  cuyo  fin  sabiendo  que 
este  se  hallaba  a  doce  leguas  de  distancia,  huyo  de  la  plaza  a  pretexto  de 
solicitar,  auxilios?  Quien  ha  de  ignorar  sus  conocimientos  topográficos  para 
que   en  la  acción  de  la  Hogaza  se  satisfaciese  el  furor  del  Brigadier  la  Tor- 
re? Quien  su  pericia,  su  táctica  militar,  y  sabias  convinaciones,  en  Cala- 
bozo, Maracay,  la  Puerta,  Rincón  de  los  Tores,  &a.  &a.  &a.  en  homena- 
ge  al.  Pacificador,  y  sus  Jenerales  Morales,  Real,  y  López?  Ni  quien  en 
fin  los  pomposos  presentes  a  estos,  de  mas  de  9000  fusiles,  millones  de  car- 
tuchos y  otros  elementos  de  la  guerra? 

k  Aunque  este  es  un  pequeño  bosquejo,  parece  no  debe  quedar  nada 

que  desear  al  Supremo;  y  que  por  consigúeme  calmaran  los  zelos  por  los 
encomios  o  alabanzas  que  se  hacen  de  los  demás  Jefes,  pues  las  sirvas  las 
obscurecen;  y  comprueban  que  como  azote  exterminador,  puede  asegurarse 
ha  hecho  mas  males  a  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  en  solo  seis  a^os 
que  los  Españoles  desde  su  descubrimiento.    Parece  no  esta  aun  satisfecha 
según  su  exposición  y  proclama  insertas  en  las  Gacetas  del  Orinoco  nume 
ros  12.  y   14.  en  que  tiene  la  impudencia,  no  solo  de  exijir  del  gobierno" 
futuro  el  mando  de  las  armas,  sino  de  decir  que  ah.ira  vencerá    núes T' 
sobra  lo  que  siempre  le  ha  faltado:  armas  y  pertrechos.  Sobre  dos  mil  fu 
siles  dejo  encajonados  en  Ocumare,  y  mas  de  mil  en  Barcelona  cen  mu 
chos  quintales  de  pólvora,  plomo,  y   piedras  de  chispas:  sin  duda   quiere 
continuar  los  obsequios  por  no  estar  satisfecho.  Y  habrá  quien  sufrague  ,    r 
un  frenético?  ^  e      i ur 

No  parece  regular  que  habiéndose  indicado'  algo  de  sus  operaciones 
militares,  se  guarde  silencio  por  lo  que  respecta  a  sus  máximas  polnxs 
que  son  mucho  mas  relevantes.  Cuando  todo  tirano  se  horroriza  de  sus 
maldades  después  de  ejecutadas,  y  aleja  de  si  su  recuerde;  el  Supremo  m 
rece  se  alimenta  con  la  conservación  de  los  documentos  que  la  prescriban" 
No  satisfecho  con  la  ejecuexon  del  Jeneral  Piar,  terror  de  los  Españoles 
como  vencedor  de  ellos  tantas  veces;  y  rabioso  sin  duda  por  no  haber  ij 
grado  la  del  invicto  Ansmendi,  retuvo  en  su  escritorio  las  piezas  oue  con 
teman  sus  maquinaciones,  sus  conspiraciones,  y  atentados  contra  estos  m?" 
mos ;  que  fueron  los  que  le  dieron  el  ser,  cuando  se  vio  en  sus  mavSí 
conflictos.  En  la  acaon  de  la  Puerta  se  le  tomaron  por  los  enemi' ™t'¿ 
comprobantes    Ellos  justifican  hasta  la  evidencia    el  grado  de   dSotií™ 

motríar^n  ""  SUdnta  r6Seña  de  SU  Contenido>  7  <«?         ^ 

1»    „  ,FÍ|iUrad0n  SuPrem0  que  ha  de  ser  ^ador  perpetuo  de  Vene   . -- 
k,  y  la  Nueva  Granada;  y  confabulado  enere  otros,  coíel  becretario  fi* 
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ceño  que  servia  a  Piar,  para  que  le  diesen  cuenta  de  cualquiera  medida 
que  se  proyectase  degradante  de  su  autoridad,  se  le  avisa  que  este,  y  Aris- 
mendi  promovían  la  instalación  de  un  gobierno  representativo;  y  que  el  se- 
gundo revelaba  a  demás,  las  confianzas  que  de  el  habia  hecho  contra  el 
primero.  En  tales  circunstancias  escribe  a  Briceño  requiriendclo  sobre  esta 
novedad.  Briceño  le  contesta  lleno  de  temores,  confesándole  el  conato  de 
aquellos,  y  añadiéndole  que  sobre  no  atentarse  contra  su  Supremacía,  creia. 
necesario  el  gobierno,  máxime  cuando  teniendo  las  fuerzas  a  su  disposición, 
podría  después  obrar  como  le  pareciese,  para  llevar  a  efecto  lo  que  teniau 
convenido:  le  hizo  a  demás  otras  reflecciones  obligatorias  a  su  aquiescen- 
cia. Esto  exaspero  al  Supremo,  que  dijo  a  Briceño  con  fecha  de  19  de  Ju- 
lio de  1817,  después  de  sancionar  como  locura  este  proyecto:  V.  sin  duda 
se  ha  imajinado  que  estamos  en  una  situación  como  la  de  Cartagena,  Ca~ 
rupano,  y  Guiña,  en  donde  las  circunstancias  nos  fueron  tan  desfavora- 
bles, y  donde  el  espíritu  de  partido,  triunfo  de  nosotros.  Como  no  todos 
los  Lectores  estaran  en  estos  antecedentes  detallados  en  los  manifiestos,  se 
harán  por  via  de  ilustración  unas  breves  observaciones.  En  Carupano  lo 
proscribieron,  y  declararon  traidor  a  la  patria  los  Jenerales  Ribas  y  Piar, 
por  su  vergonzosa  fuga  de  dimana;  y  preso  en  aquel  pueblo  cuando  des- 
pués se  presento  en  el  para  juzgarlo,  quebranto  la  prisión  y  se  volvió  a 
embarcar:  en  Cartajena  fue  tratado  como  transgresor  de  las  ordenes  del  go- 
bierno Sobeíano;  y  en  circunstancias  de  ser  depuesto,  y  procesado,  se  paso 
como  un  delincuente  a  Jamayca :  y  en  Guiria  el  clamor  jeneral  contra  su 
conducta  en  Ocumare,  lo  hizo  salir  clandestinamente.  El  Poder  Supremo 
que  esta  en  mi  mano,  no  se  tratara  de  quitárseme  impunemente — '-Pobre 
dd  que  lo  intentare.  Dos  mil  hombres  me  obedecen,  y  están  dispuestos  a 
ejecutar  cuanto  les  mande  No  se  le  quitara  impunemente,  pero  obrara  siem- 
pre impunemente,  pues  que  impunes  han  quedado  sus  crímenes.  Este  es 
el  Padre  y  protector  de  Venezuela:  que  bella  república:  el  pueblo  contra 
su  voluntad  depende  de  el  que  sufoca  su  libertad.  Deben  obedecerme  los 
ambiciosos,  y  los  intrigantes,  y  me  obedecerán.  Estos  son  los  que  desean, 
el  o ¡  Jen,  y  anhelan  un  gobierno  representativo.  Piar  no  sera  temible  den- 
tro de  poco,  ni  inquietara  nuestra  tranquilidad.  Lo  inquietaba  por  que  con 
la  instalación  de  un  gobierno  desaparecía  el  libre  despotismo,  que  es  su 
tranquilidad.    V.  no  tiene  que  temer  nada;  V.  no  crea  que  esta  en   Corts- 

taníinopla    ni  en  Haití V.  esta  a  mi  lado  y  en  mi  estimación:  esto  basta. 

En  Constantinopla  aunque  el  Soberano  es  dueño  absoluto,  y  sin  reserva 
de  la  vida,  honor,  y  bienes  de  sus  vasallos,  se  le  desobedece,  depone  y 
asesina  al  menor  descontento:  no  asi  con  el  invulnerable  Supremo  de  Ve- 
nezuela, contra  quien  nadie  puede  atentar,  aunque  obré  mas  exabrutamen- 
te  que  aquel.  Con  esta  confianza  ha  promulgado  la  libertad  de  los  escla- 
vos que  aunque  deben  disfrutarla,  no  es  del  dia,  ni  de  su  resorte,  prin- 
cipalmente atacando  la  agricultura,  y  el  comercio  únicas  colunnas  de  aque- 
llos estados.  Se  queja  de  Haití;  por  que  en  la  piimera  vez  introdujo  el 
desorden,  y  se  le  reprimió;  trece  provocaciones  a  duelo  hubo,  fomentadas 
per  el  mismo:  no  tubieron  efecto  a  vista  de  que  ni  el  quiso  aceptar  la  que 
le  hizo  un  oficial  de  honor;  y  en  la  segunda:  porque  perseguido  de  los 
extranjeros  que  salieron  de  Ocumare,  se  vio  obligado  a  ocultarse,  e  im- 
plorar la  protección  de  aquel  Jefe.  No  hay  aquí  ni  habrá  mas  voz  que  la 
mía  mientras  yo  respire  con  la  espada  en  la  mano.  Tiene  razón;  pero  sera 
entre  sus  vasallos,  pues  a  presencia  del  enemigo,  la  vuelve  a  la  vayna  a 
pesar  de  que  corriendo,  respira  tanto  que  ni  las  balas  lo  alcansan. 

El  menos  prevenido  se  horrorisara  con  razón,  a  vista  de  estas  mons- 
truosidades, para  sostener  el  despotismo.  Ellas  son  nada  en  comparación  a 
la  felonía  mas  atroz  con  que  para  realizar  el  Supremo  el  alevoso  asesinato 
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del  General  Piar,  se  condujo  hacia  a  el.  La  muerte  siempre  habría  sido  ini- 
cua; pero  bajo  la  simulación  con  que  se  ejecuto,  es  la  mas  infame,  tanto 
que  lo  hace  indigno  de  existir  entre  los  hombres.  Ya  hemos  visto  que  dice 
a  Briceño  en  19  de  Junio,  Piar  no  sera  temible  dentro  de  poco,  ni  inquie- 
tara nuestra  tranquilidad:   Obsérvese  ahora,  lo  que  al  mismo  tiempo  y  en 

la  propia  fecha  escribe  a  Piar.   Mi  querido  Jeneral Hablando  de  otra 

cosa  diré  a  V.  que  he  sabido  por  los  J eneróles  Bermudes,  Cederlo,  y  Vafc 
dez,  que  Jirismendi  ha  pretendido  enredarnos  con  chismes  y  mentiras,  para 
ver  si  saca  algún  partido  de  nuestras  disenciones.  El  es  un  picaro,  y  ja- 
mas ha  sido  otra  cosa.  El  Supremo  no  solamente  es  ingrato  por  naturale- 
za, sino  aleve  por  carácter.  A  solo  el  Jeneral  Arismendi  debe  su  ultimo 
regreso  de  los  Cayos  a  Venezuela:  Supongo  procedió  este  de  buena  fe; 
pero  son  incalculables  los  males  causados.  Yo  le  probare  a  el  cuando  V. 
quiera,  con  documentos  y  testigos,  que  el  lo  lia  acusado  de  todo  ¡enero  de 
crímenes;  y  yo  le  probare  también,  que  es  falzo  que  yo  le  haya  mandado 
sublevar  el  ejercito  contra  V.,  ni  pensado  atentar  contra  su  vida;  y  por 
el  contrario  que  he  desaprobado  su  conducta  en  los  Llanos,  y  que  le  he 
dado  pruebas  incontesiables  de  preferir  a  V.  a  todos  los  Jenerales  de  la 
República  como  el  mas,  o  el  único  interesante  a  ella.  Esta  es  una  verdad 
tan  innegable,  que  los  Españoles  en  sus  gacetas  le  tributaron  cuando  lo 
ateesirio  las  mas  expresivas  gracias,  asegurando  era  el  mayor  servicio  que 
había  hecho  a  su  patria.  La  misma  conducta  observo  Honorios  en  Italia, 
animado  de  ig-ual  ambición,  con  el  celebre  Héroe  Estilicon,  a  quien  le  fue 
mas  fácil  isesinar  porque  1<  era  superior  en  todo,  yhabia  contenido  los  bar- 
baros, que  banr  a  su  enemigo  Manco,  que  después  tomo  poseciende  Ro- 
ma con  afrenta  jeneral.  Si  el  se  queja  ele  que  no  hay  justicia  para  castigar 
los  delüos,  le  aseguro  a  V.  que  no  volverá  a  decirlo  con  razón.  He  come- 
tido es  verdad  una  injusticia  airoz  en  dejarle  con  vida:  es  un  malvado, 
y  ha  debido  morir.  M  quiere  un  senado:  puede  ser  que  antes  que  se  forme 

el  senado  se  haya  hecho  jus Acia lustoy  resuelto  ano  sufrir  nada  mas: 

porque  no  siendo  mi  curacier,  ni  devil,  ni  pusilánime,  ningún  temor  ten°-o 
pa.a  castigar  los  delitos.  Cuidado  no  le  suceda  al  Señor  Jirismendi  la  fá- 
bula de  las  Ranas.  A  la  verdad  prescindiendo  de  esos  falsos  crímenes  que 
el  Supremo  se  cree  autorizado  para  castigar,  cuando  el  es  mas  criminal  que 
todos,  y  no  debia  existir,  no  se  alcanza  como  ha  podido  salvarse  el  Je- 
neral Arismendi,  porque  sobre  haber  revelado  la  confianza  que  de  el  hizo 
el  Supremo  para  sublevar  el  ejercito  de  Piar,  y  la  maquinación  contra  la 
vida  de  este,  quena  gobierno,  que  era  el  mas  execrable  delito  de  que  se 
le  pudiera  acusar,  y  habría  mucha  vijilaneia  de  su  persona.  A  Dios  mi 
querido  Jeneral— Mande  V.  a  su  afectísimo  amigo  que  lo  ama  de  co- 
razón, sin  que  sean  bastantes  a  destruir  esta  estimación,  los  chismes  de 
Jirismendi,  ni  las  intrigas  de  tantos  que  existen  como  el— Bolívar  En  la 
historia  no  se  presenta  monstruo  mas  monstruo;  y  con  todo  tiene  adorado- 
res. De  capttan  de  bandoleros  que  era  Viriato,  se  hizo  defensor  de  su  pa- 
tria; y  aunque  asesinado,  murió  con  gloría.  Cual  sera  la  de  nuestro  Su- 
premo, cuyas  funciones  son  las  mismas  por  donde  aquel  principio ?  Una  re- 
pública bajo  tales  auspicios,  se  compondrá  de  facinerosos,  porque  sin  eo- 
bierno  todas  serán   facciones.  -      4  b 

Si  esta  conducta  debe  desalentar  el  entuciasmo  y  fervor  de  los  aue 
Juchan  por  la  causa,  que  diremos  de  la  que  se  lleva  con  los  pueblos?  Lueeo 
que  los  ocupa  el  Supremo,  impone  pena  de  la  vida  a  todos  los  que  desde 
la  edad  de  catorce  años,  hasta  sesenta  no  se  le  presentan  dentro  de  ocho 
días:  pena  de  la  vida  a  los  amos,  y  mayordomos  que  dentro  del  mSno 
tiempo  no  manifiestan  los  esclavos  capaces  de  tomar  las  armas-  pena  de  la 
vida  contra  los  poseedores  de  bestia*,  mulares  y  caballares  que  no  las  en» 
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tregan;  y  pena  de  la  vida  a  los  mismos  por  los  bueyes,  y  ganado  bacuno, 
que  tubiesen.  Este  mismo  norte  sigue  en  sus  demás  exabrutas  leyes:  seria 
necesario  formar  un  volumen  para  solo  indicarlas,  con  sus  otros  torpes  aten- 
tados. Tan  filantrópicos  rasgos  de  sabiduría,  no  pueden  menos  que  cautivar 
\<Ss i  corazones  mas  empedernidos,  como  tan  propios  para  las  transformacio- 
nes políticas.  Asi  es  que  los  habitantes  luego  que  se  acerca  el  Supremo, 
emigran  dejándole  todo  a  discreción:  no  es  por  odio  á  la  independencia, 
sino  al  caudillo  que  la  ajita  y  desacredita;  pues  en  lugar  de  inspirarles 
confianza,  seguridad  personal,  y  consideración  a  sus  propiedades,  mientras 
se  les  alivia  de  los  pechos  y  derechos  con  que  están  pensionados,  entra 
despedazando  las  primeras  bases  de  toda  sociedad  civil.  Este  hombre  ha 
Creído  viene  a  conquistar  jentiles :  que  estos  son  no  sus  vasallos,  sino  sus 
esclavos,  y  que  a  solo  su  tirano  despotismo  deben  doblar  todos  la  serviz. 
Que  engañado  vive :  tal  ha  sido  el  resultado!  Es  muy  delicado  el  arte  de 
gobernar.  Y  habrá  quien  crea  que  de  este  modo  puede  conseguirse  el  fin 
tan  deseado?  Tales  delirios  robustecen  la  dominación  Española,  que  debia." 
erigirle  y  consagrarle  una  estatua,  que  perpetuase  su  memoria;  y  los  Ve-' 
nezolanos  convencerse  que  sin  gobierno,  y  otro  jefe  para  las  armas,  con- 
tinuaran los  sacrificios  y  desordenes  pasados,  que  han  motivado  mis  repe- 
tidos clamores. 

Entre  tanto:  Lectores  imparciales:  Seres  racionales,  amantes  déla 
verdad  y  la  justicia:  Venezolanos  que  conocéis  vuestros  derechos,  y  que 
aspiráis  a  elevaros  al  rango  de  hombres  libres;  yo  me  someto  sin  apela- 
ción a  vuestro  juicio:  sufriré  con  firme  resignación  vuestra  sentencia,  pues, 
que  ella  es  la  ley  inviolable.  Fallad  definitivamente  si  puede  ser  enemigo  de.' 
la  santa  causa  de  las  Arnericas,  e  incurrir  en  infamias  tan  horrorosas  como 
las  que  la  tirania  le  imputa;  el  que  tiene  el  honor  de  implorar  vuestra 
recta  justificación;  el  que  ha  hecho  tantos  sacrificios  por  la  independencia. 
de  Venezuela;  el  que  constantemente  ha  exclamado  contra  el  que  la  en- 
torpece, y  quiere  eternizarla  en  el  desorden;  el  que  se  gloria  de  haber  na- 
cido en  Colombia;  el  que  hace  obstentacion  de  no  haber  uno  que  le  exeda  eá 
lealtad,  integridad  y  firmeza;  el  que  en  fin  solo  no  existiendo,  dejara  de 
amar  su  cara  Patria,  y  valientes  defensores  a  quienes  esta  consagrado;  y\ 
«Stp  porque  entonces  dejara  también  de  ser  lo  que  actualmente  es.. 

RAFAEL  D.  MEMDA. 
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